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Prólogo
La mayoría de mujeres del Pabellón Frida están por hur-

tos, robos menores y por diferentes causas. El CDP les propone 
una serie de actividades para mejorar su situación de vida. Este 
encierro es improductivo, al no tener espacios u horas para 
mantener la mente en una actividad educativa o creativa. 

La UPS en búsqueda de asumir una preocupación por 
los efectos de su  participación en la sociedad y proponer una 
verdadera exigencia de responsabilidad social universitaria 
lleva a cabo programas y proyectos que involucren, en mayor 
grado, a los estudiantes, interviniendo en procesos que con-
templan actividades que respondan a los actuales contextos 
de aguda pobreza, inequidad, injusticia, violencia, migración 
creciente, vulneración de los derechos humanos, etc.

A partir de todo esto es que nace el taller de escritura 
para que los estudiantes de la UPS trabajen de cerca con los 
participantes de este taller, treinta privadas de la libertad 
de la CDP, del Pabellón Frida; puedan compartir sus expe-
riencias y su creatividad, ayudando a potenciar y mejorar su 
lecto-escritura.

Este taller de escritura se denominó “Libertad bajo pala-
bra” (título que rinde un homenaje al gran poeta mexicano 
Octavio Paz) que se realizó desde el mes de junio a septiembre 
del año 2018. 
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La experiencia de trabajar durante varios meses con treinta 
mujeres privadas de la libertad, en compañía de diez alumnos 
de la carrera de comunicación social de la UPS sede Guayaquil, 
fue todo un desafío y una hermosa propuesta. Pudimos escuchar 
y apreciar las reflexiones y pensamientos de mujeres que son 
madres, abuelas, tías, primas, hijas, sobrinas. Mujeres que viven 
lejos de sus familiares y que esperan ansiosas el día para salir de 
ahí y estar junto a sus seres queridos.

Leerán algunos textos cortos, fragmentos y narraciones 
breves y se adentrarán a un mundo que a veces desconocemos o 
que no queremos ver. Los invito a leer más allá de la mirada. A 
leer con el corazón, con la esperanza de un futuro siempre mejor.

Augusto Rodríguez
Guayaquil, 14 de febrero de 2019
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Cecibel Ballesteros

¿Qué aspiraciones tiene al salir de aquí?

Ser mejor madre porque lamentablemente la vida des-
ordenada que llevaba me tiene presa, llevo diez meses aquí 
encerrada y esta ha sido una experiencia muy grande, para no 
volver a caer. Anhelo mucho salir de aquí y volver a estar con 
mis hijos para recuperar todo el tiempo que hemos perdido. 
Cada día que pasa es un día menos de estar en este lugar, le 
agradezco a Dios por mantenerme con vida y salud, por cui-
dar a mi familia mientras yo estoy presa; con Jesús en nuestros 
corazones, nunca es tarde para volver a empezar.

Ser una madre

Yo sueño que estoy con mis hijos en la playa jugando en 
la arena, disfrutando del mar. Yo sueño con salir de este lugar y 
compartir con mi familia todo el tiempo perdido, llevar a mis 
hijos a la escuela, prepararles la comida, realizar todo la labor 
que hace una madre.

Te extraño

Recuerdo que cuando era pequeña, mi mamá me manda-
ba de lunch torta de chocolate que ella misma preparaba, hasta 



Augusto Rodríguez

10 

mis compañeras me pedían, es que mi madre tiene un poder 
mágico al hacer las cosas, ella es tan perfecta que todo le sale 
bien, la amo y cada día que pasa la extraño, le debo tanto, que 
yo sé que en algún momento no muy lejano se lo recompensaré.

Menos que antes

Lissette, Simón, Daleska, Cataleya, Jonathan; que Dios 
me los cuide y los proteja siempre, cada paso que den, espero 
se porten bien, le hagan caso a sus tíos y a sus abuelos. Regla 
de oro: No hacer cosas malas. Les recuerdo que ya falta menos 
que antes. Y muy pronto estaré con vosotros, y les daré todo el 
tiempo necesario, no me canso de darle gracias a Dios por la 
vida y porque ustedes tienen salud. Le doy gracias a mi cuñada 
y a mi suegra por haber cuidado todo este tiempo a mis hijos 
y que Dios los bendiga siempre.

Mi experiencia en el CDP

Nunca me cansaré de agradecerle a Dios por lo bueno y 
lo malo, porque gracias a él soy mejor persona ahora, todas las 
cosas que me han pasado me ha servido como lección de vida 
para no volver a caer en lo mismo.

La cárcel es un lugar horrible, no le deseo ni a mi peor ene-
migo el estar aquí, pero siempre trato de ver el lado positivo de 
las cosas, aquí conocí personas muy buenas, que estimo mucho. 

Al principio me fue fatal, tuve muchas peleas con mis 
compañeras, me llevaron al cuarto de castigo pero todas esas 
son lecciones que le da la vida a uno. Sé que muy pronto saldré 
de aquí, la esperanza es lo último que se pierde.
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Mi presente 

Aunque parezca mentira, le agradezco a Dios por tener-
me en este lugar, porque aprendí a reflexionar, para no volver 
a cometer los mismos errores y que el estar aquí me sirva de 
experiencia. Nunca es tarde para volver a empezar y dejar atrás 
las cosas malas y hacer las cosas de bien, quiero darles buen 
ejemplo a mis hijos, no quiero nunca que cometan los errores 
que yo cometí.

Acerca del futuro

Le doy gracias a Dios por tenerme un día menos en este 
lugar tan horrible y por tenerme con vida. Anhelo ser una mejor 
madre, mejor hija, trabajar, darle más tiempo a mis hijos porque 
ellos se lo merecen. Quiero estudiar, tener un buen esposo que 
me ame, me respete y sobre todo que quiera mucho a mis hijos. 
Cuando salga de aquí quiero hacer una reunión de agradeci-
miento y aprovechar para estar con toda mi familia.
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María José Loor Yagual

Una visita

Hoy 28 de agosto del 2018, me levanté en el lugar donde 
estoy que es en un Centro de Privación de Libertad, desayuné 
con mis compañeras de celda, me bañé, me vestí e hice las 
labores que me tocaban. Por la tarde me llamaron que tenía 
una visita y era mi abogado, era la primera vez que lo veía, 
dialogamos de varias cosas, tratando de buscar una solución a 
mi problema, el cual me tiene aquí encerrada; me dio muchos 
consejos y me prometió que haría lo posible para sacarme de 
este lugar tan espantoso, esperemos que lo logre y pronto pue-
da salir y estar con mi familia otra vez que es lo que más anhe-
lo. Gracias a Dios tengo el apoyo de ellos, son mi fortaleza para 
ser cada día mejor, no hay un solo día que no me arrepienta de 
las cosas que hice.

Tiempo

Mi sueño más grande es estar de nuevo con mi familia, 
estudiar, prepararme, trabajar, ser una profesional y una mujer 
de bien, quiero llegar a muchas personas con mi testimonio de 
vida, ayudarlas a que no cometan cosas indebidas, como yo en 
algún momento las cometí y que estoy muy arrepentida por 
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todo, si tan solo pudiera retroceder el tiempo, para no haber 
cometido tantas cosas malas.

Juegos

Recuerdo que esperaba que sean las 3 de la tarde y que 
mi mamá me diera permiso para ir a jugar con mis amigos 
del barrio, nosotros éramos muy unidos, digo éramos porque 
actualmente algunos han fallecido, otros se han mudado, ya 
cada quien tiene su vida realizada. En ese entonces todo era feli-
cidad y mucha diversión, si alguien se metía con uno de noso-
tros, todos salíamos a defenderlo. Nuestros típicos juegos eran: 
las 7 vidas, quema ropa, la escondida, la quemada y entre otros 
tantos juegos; yo era tan feliz que nunca hubiese querido crecer.

Mis hijos

Deseo tanto estar con mis hijos, Bruno y Dylan y mi novio, 
despertarme todos los días con un beso de él, trabajando, estu-
diando, ser una mujer profesional, para que mis hijos me tengan 
de ejemplo, darle una estabilidad económica a mi familia.

En cuanto salga de este lugar aspiro tener mi propio 
negocio que es una boutique, un local de ropa americana y así 
ser yo mi propia jefa, además poder ayudar a otras personas 
dándole empleo. Con la ayuda de Dios espero cumplir todos 
mis sueños, cada día que pasa es un día menos de estar en este 
lugar. Mis hijos son mi fortaleza para seguir adelante. No me 
rendiré hasta cumplir con lo que quiero.
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Paola Díaz Rivera

Un café

Mi sueño poder estar fuera junto a mi familia y mi hija 
gozando de un buen café… un gran  abrazo y un dulce beso... 
pero juntos como siempre unidos y felices.

Travesuras

Recuerdo que cada travesura que hacía me regocijaba en 
mi papi, pero un día mi mami me tiró una cucaracha, por eso 
recuerdo que les tengo pavor pero también dejé de ser malcria-
da… ella era Luciana, una hermosa niña que solo tenía un sueño 
y era tener un hijo… ya después de haber estudiado y terminado 
su bachillerato a los 19 años tuvo su primera hija, era hermosa 
llena de una gracia y una luz única, su gran meta siempre ha 
sido tener una casa para su hija y su familia, pero para cumplir 
ese gran sueño ha tenido que pasar por muchas cosas muy des-
agradables y aún más dolorosas incluso hasta la cárcel ha ido a 
parar… justo por su afán de conseguir lo anhelado ahora solo 
espera una nueva oportunidad para poder realizar su objetivo y 
tener esa casa que tanto ha querido.
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En mi futuro me veo en un mundo muy diferente a este 
con una gran profesión y una casa muy hermosa en la cual 
compartiría con mi familia y mi hija.

Días maravillosos

En primer lugar es tratar de recuperar el tiempo perdido 
con mi familia y mi hijo, tratar de ser una mejor madre e hija, 
tratar de que todos los días sean mejores y maravillosos.

Quiero salir y estudiar cosmetología, aprender más por-
que es lo que me gusta para ponerme un negocio propio.

Casarme y tener un lugar lleno de amor y cariño y con 
mucha bendición de Dios para estar con mi hijo y los demás 
hijos que me de Dios sea lleno de amor. 

Ayudar a mi hermana en lo que más pueda que fue la 
que siempre ha estado aquí desde el momento que caí presa 
hasta ahora, que ni en esta vida ni en otra me va alcanzar para 
agradecerle todo lo que ha hecho por mí.

Seguir viajando conocer cosas que todavía no conozco, 
conocer personas, costumbres y creencias me gusta mucho la 
adrenalina. 

Poder ir al cementerio aunque no me gusta porque me 
da mucha tristeza, ver la tumba de mi abuelo, aunque sé que ya 
no lo voy a poder ver ni besar ni él me va hablar.

Pedirle perdón por todo lo malo que hice en el pasado y 
decirle que lo amo mucho, llorar y llorar porque no lo pude ver 
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porque lo perdí estando en este lugar y no estar con él cuando 
más me necesitó.

Seguir dándole a mi hijo lo mejor, mejor dicho apoyando 
en lo que es el fútbol para que siga adelante y termine su colegio.

Ese es mi futuro si Dios lo permite.

Mi familia

Todas las noches estar con mi familia pero al que más 
quisiera ver es a mi abuelo ya que el falleció ya casi cuatro 
meses y yo estando en este lugar no pude abrazarlo ni verlo 
pero quiero estar con él y sueño que llego a casa de mi mamá, 
la beso y veo a mi abuelo en su hamaca como era de costumbre 
verlo y molestarlo como siempre. 

Una casa llena de luces

Recuerdo cuando llegaba fin de año la casa llena de luces 
y como era costumbre la emisora de radio avisándonos la hora 
y al quemar el muñeco de la familia reunida y todos los vecinos 
juntos con nosotros como siempre y sentarnos conversando 
amenamente.

La historia de Claudia

Había una vez una niña llamada Claudia, ella era la niña 
más feliz del mundo tenía todo lo que una niña quería tener 
buenos padres y un lugar feliz con unos hermanos maravillosos.
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Claudia no había estado tan feliz de tener el amor de 
sus padres porque era un lugar con amor y felicidad y mucho 
gozo, todas las mañanas desayunábamos en familia y cuando 
terminábamos de desayunar papá tenía que irse a trabajar y 
nosotros nos parábamos en la puerta de la casa con mi mamá 
y nos despedíamos de él. Mientras mamá hacía el almuerzo 
nosotros jugábamos en el patio de la casa.

Un final feliz

Había una vez un chico que debido a su situación eco-
nómica y el mundo que lo rodeaba no tuvo un final feliz… Él 
era Luis un muchacho de un estrato social bajo que porque 
suceden cosas malas en su barrio tuvo que elegir lo malo por 
no elegir la muerte.

Tenía 19 años de edad pero desde muy temprana edad 
tuvo que ser partícipe de muchas cosas ilegales y tristes para 
cada familia que vive allí, él tenía un hermano más pequeño 
pero tendría que terminar como terminó el hermano, muy mal.

Su madre era una mujer muy trabajadora igual que el 
resto de su familia pero ellos eran el dolor de cabeza de todos 
en su casa y el de sus familiares.

A él le tocaba quitarle la vida a las personas porque de eso 
vivía aunque parezca increíble el pobre Luis vivía una vida muy 
triste a diario, le quitaba la vida a dos o tres personas por día. 

Pero no tuvo nunca el suficiente criterio de cambiar esa 
vida loca y llena de tantas cosas irreparables para él y su familia, 
nunca quiso cambiar de rumbo, él impulsó a su hermano menor 
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hacer lo mismo que hacía él, pasó un tiempo y su hermano tuvo 
una muerte fría y seca pues recibió tres balazos: uno en la cabeza 
y dos en el pecho.

Un año después, él murió con seis tiros, todos en la cabe-
za, su madre solo se quedó con una hermosa niña de siete años 
de edad y tratar de encaminarla por el camino del bien y no 
quedar como sus hermanos.
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Paola Castillo Rivera

Una madre luchadora vale por diez

Mi madre una mujer con muchas fuerzas y ganas de 
sacar a sus hijos adelante sin importar cómo ni cuándo. Solo 
con la fe y esperanzas puestas en sus hijos para día a día darnos 
de comer y hacer de nosotros unos hijos de bien.

Aunque nosotros como hijos no escuchamos a nuestras 
madres hasta cuando nos pasan las cosas y algunos de noso-
tros tenemos que llegar hasta este lugar una penitenciaria o 
hasta la muerte para entender que mi madre siempre quiso y 
ha querido lo mejor de mí.

Y le agradezco porque a pesar de todo, ella es la que ha 
estado conmigo en todo momento hasta cuando mi hijo nació, 
mi mamá fue la primera que lo recibió con los brazos abiertos, 
a pesar de mi corta edad. Para mi mamá era su mayor bendi-
ción y gracias a Dios igual o mucho mejor criaron a mi hijo.

Mi mamá es un orgullo de mujer, que a pesar de todo, 
tiene todos sus brazos abiertos para todos sus hijos y nietos, te 
amo María.
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Gilda Arroyo Peñafiel

Iglesia

Mi sueño es estar junto a mi hija Xiomara, salir de este 
lugar y estar con mi familia. Irnos a la iglesia y salir adelante.

Yo de pequeña me iba al parque junto a mis hermanos a 
jugar pelota, hoy en la mañana me levanté y pensé en mi hija, 
solo le pido a  Dios que me ayude a salir adelante y cambiar 
para ser una persona diferente, estar junto a ella. Solo le pido a 
Dios que me dé fuerza y sabiduría para seguir adelante.
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Anónimo 1

Perfume

Yo soñé con volver a nacer donde aún percibía el perfu-
me de mi nona. La ternura de mi abuela y la calidez de lo que 
yo llamaba una familia perfecta.
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Melissa Murillo

Amores

Era una vez una niña muy feliz, cuando sus padres vivían 
juntos pero con el pasar del tiempo ella fue creciendo y poco a 
poco su felicidad se iba terminando porque sus padres se sepa-
raron. La mamá de la pequeña niña se fue de Ecuador dejando a 
sus tres pequeños hijos al cargo de la mamá, pero con el tiempo 
los pequeños fueron creciendo haciéndose adolescentes y aga-
rraron malos pasos. 

Cuando el menor de los niños tenía ocho años, la niña 
diez años y el mayor dieciséis, el padre falleció y no supieron 
nada con el tiempo de la mamá desde que decidió irse a España. 
Al hermano mayor lo asesinaron cuando tuvo veinte años, afue-
ra de la casa donde vivía y los dos hermanos observaron todo 
el hecho y crecieron con una mente dañada, siendo el hermano 
pequeño quien vengara la muerte de su hermano el mayor, a 
quien lo consideraban como un padre. 

La niña hoy en día es una mujer de veintitrés años que 
tiene un hijo de cinco años, ella está privada de libertad pues 
extraña mucho a su hijo y a su pequeño hermano que ya es 
mayor, pero cuando ella salga de la cárcel va a recuperar el 
tiempo perdido con su hijo y el hermano para dedicarle más 
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tiempo a ellos porque la cárcel no es nada bueno para nadie, se 
ven muchas cosas feas, las chicas no reciben visitas, cada que 
es día de visita se pone triste porque no llega nadie a verla y es 
así como decide subir a su celda y llorar, la chica extraña a sus 
dos hermanos y su hijo quien no ve hace mucho. 

Ella casi no se relaciona con la familia porque le hicieron 
mucho daño, le metían cuentos, la tía a la mamá de la chica 
y ella se cree todo lo malo que dicen, por eso la chica no le 
importa nada de la mamá solo le importa su hermano y su 
hijo, sin importarle el resto. Porque ella es muy feliz teniendo 
a sus dos amores.  

El cementerio de los vivos

Yo sueño salir de esta prisión y buscar a mi hijo y mi 
familia, estar juntos, hacer muchas cosas que no se ha podido 
por estar en este lugar que no es bueno para nadie; ni a mi peor 
enemigo le deseo este lugar, esto es el cementerio de los vivos 
donde todos te olvidan. 

Triste

Mi infancia fue muy triste porque nunca mi madre 
pasaba con nosotros, más le importó su trabajo y pasaba solo 
encerrada sin disfrutar una infancia como toda niña. 

Una niña muy inquieta

Era una vez una niña muy resabiada que por su encie-
rro iba a la escuela y salió de la escuela y solía ir a vagar en 
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los buses. Una vez la abuelita la fue a ver con el hermano a la 
escuela y nunca la encontraba. Cuando llegaba a casa el padri-
no le quemaba los pies, incluso al hermano mayor que falleció 
y todo esto pasó por la mamá que pasaba lejos de casa sin 
ellos. La niña ya no es una niña, ahora es una mujer que tiene 
un hijo y está privada de libertad pero ni su familia la visita, 
está olvidada. Hace poco ella conoció a un chico que le alegra 
la vida y la hace feliz, mientras espera; le falta poco para salir y 
va a buscar a su hijo para estar feliz con él.

Mi presente en el CDP

Mi presente es salir, mi meta trabajar mucho y estar con 
mi familia, hacer caso, pasar muy bien con ellos.

Cuando salga de aquí me voy a la playa con mi peque-
ño Jomar, después de los días pasar más un momento con él 
dedicarle más tiempo aprovechar cada segundo de él. En una 
semana viajar con mi pequeño y estar cerca de mi madre, con 
mi abuelita y mis tíos.

Y en unos quince días me pondría mi negocio y salir 
adelante con mi familia, estar más pendiente de ellos y olvidar 
todo del pasado del CDP.

¿Por qué he llegado aquí?

Estoy privada de mi libertad por entrar en cosas ilícitas a 
la regional, o sea entrar celulares, cargadores, bluetooth, auricu-
lares, tarjetas de memoria, por eso estoy presa aunque mi pareja 
me decía que no lo haga por ayudar a mi comadre, pero ella en 
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este lugar me han pagado mal y por hacerle caso a mi pareja y 
también a mi madre, estoy en este lugar que no se lo deseo a 
nadie ya que este lugar no es nada bueno. Aquí solo se ve pura 
hipocresía de las compañeras, ellas son muy malas porque acu-
san sin hacerles nada y hablan por tus espaldas. En este lugar me 
ha tocado ayudar, me he encariñado con las chicas nuevas y he 
aprendido de ellas. 
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Virginia Rengifo Veliz

Mi futuro

Yo cuando salga de la cárcel lo primero que haré será ir 
a una iglesia a dar gracias a Dios por mi libertad, de ahí salir 
a ver a mis hijos y tratar de ganármelos poco a poco porque 
desde que estoy en este lugar no los veo y por lo visto mis hijos 
pequeños no se acuerdan de mí, luego llevármelos conmigo y 
ponerme mi propio negocio en la casa que alquilaré para tra-
bajar y estar con mis hijos a la vez.

En un futuro no me veo a lado de una pareja, en mi futu-
ro solo me veo con mis hijos y mis nietos y mi madre hermosa. 

Cuarentena C

Un siete de diciembre, me detuvieron por sospechosa de 
un robo y hubo un muerto pero como yo no tenía nada que 
ver con el asunto me quedé tranquila. Me acuerdo tanto que 
un nueve de diciembre me trasladaron al centro penitenciario 
de mujeres, ahí comencé a vivir algo muy diferente a lo que yo 
estaba acostumbrada. El primer día que llegué al patio habían 
varias mujeres las cuales decían “carne fresca afilen los cuchillos 
saquen las tramontinas” pero yo iba acompañada de dos chicas 
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y el guía, fue por ello que ese día no me tocaron pero a otra 
chica si le quitaron su chompa. De ahí nos llevaron a una celda 
que le decían “cuarentena C” y ese lugar estaba lleno y me tocó 
dormir en la baldosa por la entrada del ingreso al lugar y antes 
de la contada ya estaba de pie. Me tocaba bañarme y ponerme 
la misma ropa hasta que mi familia me ingrese ropa, a lo que 
lavaba la ropa la tendía para que ésta se me seque y cuando la 
iba a recoger solo encontraba el puesto vacío y si la reclamaba 
era problema y yo no quería problemas con nadie, después para 
que no se me lleven la ropa tenía que quedarme cuidándola 
hasta que se seque.  

Experiencia en el CDP

La experiencia vivida en el penal de mujeres es que al 
principio todo es diferente a lo que uno está acostumbrado a 
vivir porque hay de todo un poco, personas buenas y malas que 
uno las ve así porque no las has tratado, pero cuando las llegas 
a tratar sabes cómo ellas se han criado o cómo las han tratado 
y es ahí cuando uno ve la diferencia porque se portan de esa 
forma. Por ejemplo conocí a una que le decían “Rapulcer” era 
una consumidora, cuando llegué en la nada ella me miraba de 
lejos y veía que no le hablaba ni me metía con nadie y llegó 
un momento en que una mujer de tez morena se me acercó y 
me dijo “ese cabello es el que quiero para mis extensiones” me 
arrimó y me asustó porque andaban unas seis más o menos y 
Rapulcer se metió y les dijo que me dejen tranquila, y así fue, 
me dejaron tranquila para que siempre fuera agradecida con 
ella porque de lo poco que le regalaban lo compartía conmigo 
aunque muchas personas le tenían miedo. Ella fue mi ángel en 
el penal hasta que llegó la hora de marcharse y fue duro para 
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las dos, todas nos quedaron mirando cuando ella se fue porque 
me buscó desesperada para despedirse de mí, lloramos, nos 
abrazamos y hasta que se fue. 

En el cuarto donde me tocó vivir casi al último fue una 
bendición, porque me topé con unas compañeras súper bue-
nas gentes hasta que nos trasladaron al CDP; para mí fue algo 
muy duro porque nos trajeron sin nuestras cosas, comencé 
desde cero en todo con mis compañeras que jamás las había 
visto, habían muchos problemas, unas se creían más que las 
otras y se daban golpes, se insultaban. Al principio fue muy 
duro para mí, yo no estaba acostumbrada a este tipo de vida 
pero yo le pedía a Dios mucha paz, sabiduría, perseverancia, 
amor, calma, entendimiento y gracias a Dios siempre manten-
go la calma, siempre doy consejos sanos a mis compañeras que 
me lo piden. No me gusta hacer comentarios ni meterme en la 
vida de nadie, yo respeto a todas. 

El inconsciente

El inconsciente habla por sí mismo. Muchas personas 
piensan que los que están privados de libertad somos los peores 
pero dicen eso porque no lo han vivido. ¿Qué pasaría si ellos 
estuvieran en el lugar de ellos?

En la cárcel solo no hay personas malas, también hay 
personas buenas, todo es cómo las trates, te tratan en ese lugar 
personas que quieren demostrar que son fuertes pero muy 
adentro de ellos no lo son. 
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Mochila

Salir ir a ver a mis hijos, nietos y estar junto a mi madre 
y no apartarme de ellos. Recuerdo que cuando iba a la escuela 
en la mochila llevaba una funda (jaja) recuerdo que mi mamá 
me vestía mientras dormía para ir a la escuela, me consentían 
mucho.

Golpes

Cuando era pequeña mis padres discutían mucho y cier-
tas veces se daban golpes y mi hermano y yo llorábamos y nos 
escondíamos hasta que terminen de pelear, ya luego salíamos 
todos asustados y no decíamos nada porque sino nos pegaban 
porque les daba coraje y se desquitaban con nosotros, y eso era 
casi todos los fines de semana. 
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Darling Morales

Estudios

Yo quiero en mi futuro salir de este lugar pero con 
muchas ganas de seguir adelante, terminar mis estudios, tener 
un buen trabajo para darle buen ejemplo a mi hija y sobre 
todo quitarle esta preocupación  a mis padres y demostrarles 
que puedo ser una mejor hija y madre. Esto que estoy pasando 
me ha enseñado que hacer cosas malas nos lleva a un mundo 
donde padeces bastante.

Después de terminar mis estudios quiero ponerme mi 
propio negocio de pastelería eso me encanta mucho pero hasta 
que pueda tener lo que quiero tengo que seguir luchando en lo 
que Dios me bendiga y que me siga prestando vida para recu-
perar el tiempo perdido con mi hija, ya quiero estar con ella, 
no quiero perderme más de su niñez. Ya tengo un año lejos de 
mi princesa, ya quiero salir para estar en todos los eventos de 
su escuela.

Eso es lo que quiero en mi futuro ser una buena madre y 
una buena hija, cosa que en 21 años que tengo no pude ser la bue-
na hermana, ni la buena hija que mis padres quisieron ni en cinco 
años una buena madre todo cambiará para tener un buen futuro 
solo tengo que poner de mi parte para lograr todos mis metas, 
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sobre todo en ser chef que es lo que más anhelo y en demostrarle 
a todos mis vecinos, amigos y familiares que no por el hecho de 
haber cometido un error me tengo que quedar ahí, no quiero que 
el mundo piense lo contrario, todos tenemos derecho en corregir 
los errores cometidos y que Dios ilumine a cada de nosotras para 
ser alguien mejor el día que salgamos de esta prisión. 
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Vanessa Vélez

Mis amigas de la celda

Yo sueño terminar mi carrera y así irme con mi familia 
a otro país y olvidarme de todo lo malo que en este año me ha 
pasado.

Yo también sueño que mis amigas de la celda se vayan lo 
más pronto posible y que sean feliz con sus familias y que Dios 
los perdone por lo que han hecho.

Mi papá

Recuerdo que mi papá no me pegaba pero un día me 
festejaba mi cumpleaños de 9 años y un compañero me dio un 
beso en la mejilla y esperó que todos se vayan para pegarme 
porque era celoso y después me pidió disculpas. 

En el colegio

Recuerdo que un compañero me molestaba mucho en el 
colegio pero nunca lo acepté porque yo tenía un mejor amigo 
que me metió cosas en la cabeza que supuestamente mi com-
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pañero Miguel, el que me estaba molestando, era drogadicto y 
le gustaba tomar y por eso no lo acepté porque me recordaba 
a mi papá. Cuando tomaba le hacía problemas a mi mami y 
por eso yo prometí que no iba a tener un novio que tomara y 
nada de eso, pero mi compañero Miguel me siguió insistiendo 
tres años en el colegio pero ni así lo aceptaba. Pasa el tiempo, 
me gradué y seguí estudiando en la universidad y él siguió 
insistiendo hasta que ya lo acepté y fui  conociendo cómo era 
y me di cuenta que era todo lo contrario de lo que me dijo mi 
mejor amigo, porque mi mejor amigo estaba enamorado de 
mí y no quería que lo acepte a Miguel, pero gracias a Dios lo 
conocí bien y de ahí fue mi enamorado y ahora es mi esposo y 
padre de mi hermoso hijo, y lo bueno es que no tiene ningún 
vicio es lo más importante y me puedo dar cuenta que es el 
amor de mi vida.
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Jennifer Haro

¿Cómo llegué aquí?

Llegué por rebeldía, por andar en droga por no hacer 
caso a mis padres, pero me gustaría cambiar, reflexionar, 
tener otra clase de vida donde dar ejemplo a mis hijos, quiero 
recuperarme y no andar con drogas para poderme ganar la 
confianza de mi familia. También me gustaría salir de aquí, 
cambiar totalmente; por eso le ruego a Dios que me dé bastan-
te misericordia en mi corazón y en mi mente para poder tener 
otros pensamientos. Sinceramente sí me gustaría cambiar, 
tener otra clase de vida, me gustaría retroceder el tiempo y que 
Dios me ayude.
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Cinthia Quispi

Mis hijos

Yo la verdad que por el lugar donde me encuentro, lo que 
sueño es poder salir y estar junto a mis hijos y pasear por el 
campo muy alegre en el río, comer de todo pero ya falta poco 
y pronto lo haré realidad. 

Lodo

De mi infancia lo que más recuerdo es cuando yo jugaba 
en la lluvia y como por mi casa eran las calles de tierra termi-
naba muy sucia de lodo y mi mamá me retaba a full... 

Hoy desperté como todos los días con la bendición de 
papá Dios pidiendo mucho por mis hijos y por todos los hijos 
de mis compañeras, luego del desayuno nos organizamos para 
ir a lavar ropa, almorzamos, descansamos y así pasamos todos 
los días aquí en este lugar. 
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Anónimo 2

17 años

Todo comenzó cuando tenía 17 años, era una adolescen-
te que estudiaba y vivía con mis abuelos, un día conocí a un 
chico bueno pero al mismo tiempo era malo porque vendía 
droga. Mis abuelos lo conocieron también, en fin, acabé ena-
morándome y empezamos una bonita relación; luego de esto 
decidimos vivir juntos en mi casa pero después de un tiempo 
el comenzó a llevar a guardar la droga, al principio era fácil 
tenerla en casa, pero luego los policías lo comenzaron a inves-
tigar. Un día no sé cómo se enteran que en mi casa guardaba 
la droga que él vendía, dos cuadras más adelante desde mi 
casa un día llegó el operativo y dijeron que tenían una orden 
de allanamiento y que iban a revisar el inmueble; al fin ellos 
entraron y registraron todo el inmueble y encontraron la droga 
y el policía al mando del operativo dijo que iba a ser detenida 
para investigación pero hasta el día de hoy estoy detenida, ya 
llevo nueve meses y me sentenciaran a 28 meses pero a pesar 
de todo le doy gracias  a Dios por tenerme con vida. 
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Dayanna León

Drogas

Solo les quiero decir a todas esas personas que hoy están 
leyendo esto que a pesar que la vida nos golpeé varias veces 
podemos salir adelante y que las drogas solo sirven para des-
truirnos, que nada es más lindo vivir una vida sin drogas, yo sé 
que varias veces nos equivocamos pero somos seres humanos 
y cometemos errores, yo solo quiero pedir perdón a mi hijo 
Alexis. A él por haber estado cuando más lo necesitaba, a mi 
papá Freddy, la verdad al estar en la prisión y aprendido el valor 
que tiene la vida y las cosas buenas que existen. 

Todo es posible

Actualmente tengo veinte años y ya me falta muy poco 
para salir de la cárcel, espero que Dios me dé la oportunidad 
de cumplir todas mis metas, cuando salga de este lugar lo pri-
mero que deseo hacer es terminar mis estudios, aspiro ser una 
abogada y lo voy a lograr, así tenga que pasar por encima de 
todo el mundo; la verdad sería muy feliz teniendo a mi lado a 
mi padre y a mi hijo, porque quiero ser abogada, me gusta lo 
arriesgado y lo loco, eso de acusar y defender a las personas me 
parece genial, solo de la mano de Dios todo es posible. 
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Mi vida parte 1

Hola me llamo Dayanna León, tengo veinte años y me 
gustaría contarles un poco de mi historia o mejor dicho mi 
vida. Recuerdo cuando tenía cinco años, mi mamá me aban-
donó y mi papá me crió hasta los ocho años, cuando cumplí la 
edad antes mencionada sufrí un abuso sexual, la verdad en la 
actualidad ya no me afecta, pero por causa de ese abuso me fui 
de casa y comenzó mi infierno; con tan solo ocho años conocí 
las drogas, mi primera droga fue el cemento de contacto, luego 
conocí la marihuana. Consumía día y noche sin parar, el cono-
cido cemento de contacto me daba un placer que según yo era 
espectacular y la marihuana me hacía olvidar de mis problemas, 
pasaron meses y gracias a Dios dejé de consumir por un tiempo, 
pero por problemas recaí y conocí la cocaína que me hizo más 
daño y a su vez fue adicta, otra de las drogas que consumía era 
la heroína que es conocida como la famosa H.

Al tener once años conocí a Luis, mi primer amor, la 
primera persona con la que me ilusioné, él fue muy loco y al 
mismo tiempo romántico, en el lugar donde lo conocí fue en el 
Canal de la Muerte, por la toma de agua, está ubicado en Puen-
te Lucía, lo recuerdo muy bien, fue un día lunes que me dio 
tantas ganas de bañarme en el canal, ese lugar tenía cinco esca-
leras  al comienzo y un ventilador, entonces si quería bañarme 
tenía que lanzarme de la primera escalera y agarrarme de la 
cuarta escalera, porque la quinta escalera es muy peligrosa. No 
sé qué pasó en ese momento, solo sé que no pude agarrarme 
del escalón, en ese momento tenía mucho miedo de la corrien-
te que me podía arrastrar, después sentí que me agarraron de la 
mano y me ayudaron a salir, cuando me encontraba fuera del 
agua me di cuenta que era un hombre y desde ese momento 
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no dudé en conocerlo, al mes él me pidió que sea su novia y 
comencé a tratarlo más, después me pidió que fuera a vivir con 
él y la verdad no fue nada bueno a la corta edad que tenía, ya 
que con el tiempo recibí maltratos de parte de esa persona, me 
golpeaba mucho y me dañaba psicológicamente, saben es un 
poco duro contar mi vida pero lo hago para que las mujeres 
abran los ojos.

Mi vida parte 2

Me gustaría compartir lo que viví a los 14 años, conocí 
a un hombre llamado William, él me enamoró, digamos, tuve 
relación y con los meses quedé embarazada de mi primer hijo, 
mi hijo se llama Alexis. El padre de mi hijo me dejó botada y 
comenzó mi realidad; a los días me fui a una discoteca llamada 
“Las Brujas” que está ubicada en Daule y actualmente no sé si 
existe, pero ese día lo disfrutaba al máximo, a mi corta edad 
que era en ese momento mis 14 años, me encontraba en esa 
discoteca ilegal, después cayó la batida y comenzaron a entrar 
las policías a pedir cédula, no sabía qué hacer, en ese momento 
entró un policía muy apuesto llamado Andrés, ese hombre se 
dio cuenta que yo era menor de edad y me dijo que salga por 
la puerta de atrás y bueno yo salí, él me dijo espero que Dios 
me permita verte de nuevo para invitarte a comer, yo vivía en 
ese tiempo en Daule y él era de ese lugar.

Fue un día común cuando yo me encontraba en un 
comedor y se parqueó un patrullero, al ver que se bajaba 
alguien, vi que era él, dijo gracias a Dios porque te puedo ver 
de nuevo y en ese momento me invitó a comer, pero él me caía 
tan mal que comí mucho, para que la cuenta salga alta y que se 
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decepcione de mí, pero a él no le importaba porque me volvió 
a invitar a salir.

Cuando salí por segunda vez con él, me pidió que sea su 
novia y yo acepté, saben les va a sorprender lo que les voy a 
contar, él tenía 27 años y yo 14 años, sin importarle el peligro 
que representaba estar con una menor edad se metió conmigo, 
pasaron dos meses y él me pidió que me fuera a vivir con él y 
yo acepté, llegó el gran día de decirle que yo tenía un hijo y se 
lo dije, él me dijo yo te quiero y tengo el deber de querer a tu 
hijo, él me dijo que me tenía que decir algo, pero él no quería 
que yo me decepcionara y yo le dije que me contara, me dijo 
que no podía tener hijo, que él era estéril y yo no sabía que 
decirle, me había quedado sin palabras.

Mi vida parte 3

Cuando tenía 18 años fui detenida por el delito de robo, 
desde mis 14 años he robado cooperativas de buses y para mí 
era mi trabajo, sentía que era algo normal, a mis 18 años caí 
presa y comenzó mi infierno, me llevaron al Centro de Priva-
ción de la Libertad de Personas con Conflictos con la Ley, el 17 
de Septiembre de 2016 ingresé a ese lugar y actualmente estoy 
en CDP, que significa Centro de Detención Provincial, cuando 
estuve en el femenino es decir en La Peni de mujeres, fue feo 
no le voy a mentir, el 18 de Septiembre de 2016 era mi primer 
día en ese lugar, el desayuno era un pan de diez días y una agua 
que decían que era de anís, en ese momento me recosté y lloré 
mucho, en ese momento me pregunté dónde he caído y tiré mi 
desayuno a la basura.
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En ese lugar tuve demasiados problemas, el más gran-
de fue cuando me castigaron, cinco guías o policías, en ese 
momento me pegaron muy fuerte, me amarraron es decir me 
esposaron, me lanzaron gas, luego agua y por último corrien-
te, me pateaban por las costillas y a su vez puñetes al extremo, 
hasta que comencé a sangrar, tuve ese castigo por un mes y la 
directora prohibía que me den de comer por una semana, fue 
muy feo vivir esto, parecía que yo no tuviera familiar, no las 
odio pero esto no se le hace a un ser humano; solo quiero decir 
que muchos uniformados creen que son superiores por pisotear 
a los demás, en qué mundo vivimos, solo tengo veinte años y la 
vida me sigue golpeando fuerte.

“Nadie sabe lo que sufre un preso, si nunca ha estado 
privado de su libertad”
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Anónimo 3

Mi vida en el CDP

Aquí estoy de nuevo actualmente, tengo veinte años y 
les quiero contar algo que me marcó la vida, saben el 14 de 
noviembre del 2017 me trasladaron del CRSF al CDP, ese día 
fue fatal para mí pero bueno, estar en este lugar mi vida ha 
cambiado, el 8 de diciembre del 2017 salí  discutiendo con una 
amiga y ella entregó mi celular, ese día me dolió mucho la pier-
na y encontré al amor de mi vida, yo a él lo trato con cariño, él 
fue mi guía que me sacó de todos estos problemas. 

Él fue un guía muy serio y nunca pensé que se fijaría en 
mí. El 08 de diciembre de 2017 hasta el 10 de diciembre de 
2017, llegué de nuevo al CDP al día siguiente él pidió hablar 
conmigo y yo acepté hablar con él. Él me dijo que le gustaba 
y yo no sabía qué hacer, ni que decir y me preguntó qué haría 
si él me daría un caramelo; desde ese día él comenzó hablar 
conmigo y me pidió que sea su novia y no dudé en aceptarlo.

Desde el día 12 de diciembre de 2017, yo comencé a 
tener una relación con él y él es una persona muy dura, mi 
actitud hacia él era igual, entonces yo dije vamos a jugar a lo 
que él quiera jugar, sin saber qué es lo quiere jugar, sin saber 
que en realidad quería algo serio conmigo.
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Desde ese momento decidí enamorarme de él y la que 
terminó enamorada fui yo. A lado de él yo era una persona 
detallista, yo hacía los detalles con mis propias manos, el pri-
mer regalo que hice fue un corazón, a lado de él viví momentos 
muy lindos, yo solo pasaba castigada porque era muy conflicti-
va. Él pasaba conmigo en los castigos que tuve, un día común 
yo gritaba de un pabellón al otro y el director me castigó en la 
celda de reflexión, yo en ese lugar lo llamaba el infierno porque 
no había ni agua, ni luz y te hacen dormir en el piso, es decir 
en el cemento.

Él tuvo un inconveniente, él había tomado y estaba con-
duciendo el vigilante de tránsito, lo cogieron y se lo llevaron 
detenido. 

Gracias a Dios salió libre y cuando llegó a trabajar tuvo 
una sorpresa de que yo estaba castigada, él se acercó y me dijo 
que cambie mi actitud porque no está bien que sea así. 

El 5 de mayo de 2018, ese día era muy especial para mí 
porque era mi cumpleaños. Ese día me peleo con una amiga y 
me castigaron de nuevo, me llevó a la 16 celda de reflexión, el 
entraba a su jornada de trabajo y me vio en esa celda, a él no 
le gustaba verme ahí y él me dijo que si no cambiaba me iba 
a dejar, desde ese momento cambió mi vida. En la actualidad 
tengo cinco meses que no piso ese lugar de castigo, porque si 
yo quería estar con él tenía que cambiar.

El 4 de septiembre de 2018 terminamos nuestra relación, 
esa vez que terminamos la relación ya que un policía decidió 
que salga como colaboradora y yo acepté, la persona que era 
mi compañero se enojó pero no le hice caso, estuve como cola-
boradora en las oficinas, él pensaba que yo lo iba a traicionar. 
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Yo estaba harta y me cansé el 100%, el solo quería que yo haga 
todo lo que él dice; estoy destrozada pero tengo el valor de 
contar. Estaba llorando mucho y descubrí que en verdad me 
sentía enamorada, no sé si es tarde para recuperarlo que tan 
solo quiero que él sepa que no lo puedo olvidar, que él es una 
persona importante para mí y yo nunca pensé enamorarme de 
esa forma.

Uno dice no y la vida te da un golpe, Dios me mandó una 
bendición por la cual tengo que luchar hoy en día, es el fruto 
de mi locura que hoy en día digo que es mi amor.

Ya no estaba con el padre de mi hijo y yo a él le mandé 
un carta diciendo que estaba cansada, que todo sea mi culpa y 
que tú solo seas la víctima, lo mejor que podemos hacer es ser 
buenos amigos y él solo me dijo gracias, que yo soy libre, que 
él no me va a olvidar pero que tampoco me iba hacer la vida 
imposible y que vendrá otra persona que ocupe ese lugar que 
dejaste, dudo que puedas olvidarte de mí, el marcó mucho mi 
vida y me enseñó lo que es amar, solo sé que él ocupa un lugar 
dentro de mi corazón. 

Y a la persona que esté en la actualidad conmigo no 
quiero que se sienta mal pero si dejarle en claro que esa perso-
na, ese hombre me enseñó que sí se puede amar.

“Llegaste hacer mi todo, cuando yo era tu nada”
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Ana Zapata

Libertad, el precio de la vida 

Hoy cuando se aproxima la fecha de la posibilidad de poder 
salir de este lugar, antes del tiempo determinado por el juez terre-
nal y confiando en el juez supremo, que es el que todo lo puede y 
lo sabe, sigo aquí esperando cumplir los requisitos necesarios para 
acogerme a dicha posibilidad. 

No saben, cuánto le pido a Dios, que me de fortaleza a 
diario para soportar esta situación, donde he vivido lo invivi-
ble y lo que humanamente jamás pensé que soportaría.

La libertad de vida al estar afuera, es cumplir todas las 
metas que me las he propuesto y tratar de borrar de mi mente 
este amargo pasaje de mi vida. Donde solo Dios sabe las veces 
que he llorado, sobre mi almohada, buscando una respuesta a 
tantas preguntas que me hago y donde reina la injusticia. 

Vivencias y sentimientos

A mi Amado

Cuando estando tumbados en nuestro lecho, y abrazas 
mi cuerpo, muerto de cansancio amoroso. Y me dices a media 
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voz, un pequeño susurro te amo; ese amor significa que quiero 
que seas parte de mi vida siempre, que voy a hacer lo posible 
por nunca lastimarte y si alguien te lastima te voy a defender. 
No sabes lo que se llena mi pecho de ternura y brotan gélidas 
lagrimas desde lo más profundo de mi ser. 

Entonces es cuando pienso que éramos dos almas, 
batiéndose en el torrente celestial, anhelando encontrar lo que 
nos faltaba. 

No te busqué, simplemente llegaste y desde ese momen-
to compaginamos, compartiendo el más bello sentimiento. 
Y en ocasiones batallando contra todo, y hoy en la situación 
que nos encontramos, no quita el amor que siento por ti. Sin 
embargo, cuando la vida está llena de dificultades, pero sin 
desistir. Separados “sí”, pero a la vez más unidos y recordando 
siempre esa alianza de amor, la cual nos prometimos ante Dios, 
que el ser que todo lo sabe y lo ve…

Te amo y te amaré mil veces más porque eres mi amor 
eterno, el ser más preciado de mi vida, al igual que nuestros 
hijos. No sabes lo agradecida que estoy, de que seas el padre 
de mis hijos y a la vez me siento regocijada de saber que vas 
estar para mí. 

Luchemos por este gran amor, que nada ni nadie, se 
crucen en nuestro camino. Tú sabes las veces que he llorado, 
y esta soledad cada vez me está matando, viviendo en estas 
cuatro paredes, sin escuchar tu voz, sin tener tu perfume cerca 
de mí, y a la vez intento descifrar, por qué tuvimos que pasar 
por tantas cosas, solo para estar juntos. Espero que mi voz, 
nunca la confundas con el aire porque prometimos jurarnos 
amor eterno. 
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Mi experiencia desde que llegué aquí

La verdad jamás me imaginé estar en este lugar, recuerdo 
tanto que una vez una persona muy querida y especial para mí, 
me dijo que caer en una cárcel, era muy fácil, pero muy difícil 
poder salir…Y casi todos los años y días que ha pasado, aquí 
sentada desde un cuarto encerrada, recuerdo, pareciera que 
fuera ayer, cuando me acusaron por una injusticia. No saben, 
cuánto desearía retroceder el tiempo y nunca haber pisado 
esta cárcel, lo aborrezco desde lo más profundo de mi corazón, 
lloro de impotencia, de saber que no pueden ver cómo fueron 
las cosas y la realidad de los hechos…

Aquí, sigo pasando los días tan amargos, tristes, confun-
dida, desolada, y de desconcierto; porque en el fondo sé que no 
merezco estar acá. 

Ruego a Dios, todos los días, para que esta pesadilla aca-
be lo más pronto posible, ya han pasado 358 días y no logro 
borrar de mi mente ese amargo día de mi detención.  

La convivencia sería mucho más fácil, si todas fuéramos 
conscientes que tenemos derechos y deberes que cumplir…

Tan solo sueños

Yo soñé anoche que veía a mis hermanos, mi mamá y en 
especial a mis hijos, veía como antes nunca los arreglos navi-
deños, y sobre todo que estaba con ellos. También soné que 
estaba cantando villancicos, con mi hija la mayor, que tiene 
una hermosa voz angelical, y en el futuro lo que más anhelo es 
que sea cantante. Tanto fue ese sueño, que el 24 de diciembre, 
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como todas las costumbres navideñas de Colombia, preparaba 
el pavo y las papas rellenas, junto a mi mamá, y a su vez alistar 
la mesa para toda mi familia.

Recuerdo que cuando era niña mi mamá, me llevaba a 
una ciudad cercana de donde vivíamos, y a su vez me gustaba 
mucho subirme a los carritos tragamonedas, siempre en cada 
época de navidad me llevaba temprano. Son tantas cosas que 
quisiera explicar, pero no logro comprender.

Hoy, siendo 20 de septiembre del año 2018, que me 
encuentro en este lugar, pienso en lo que es el destino. Mi 
sueño siempre fue viajar a otro país, para buscar nuevos hori-
zontes, una mejor situación económica pero lamentablemente 
no fue así. Sin embargo, siempre me pregunto, yo busqué el 
destino o el destino me buscó a mí.

Muchos familiares me dicen: “No veas esto como un 
punto negativo en tu vida, sino como una oportunidad para 
darte cuenta de tu error, para valorar todo lo que llega a tu vida 
como un regalo y no como motivo de una venganza”. Yo sé que 
todos cometemos errores, pues es la naturaleza del ser humano 
pero no merezco vivir esto, por una injusticia.

Desearía tanto escribir un libro con cada detalle de mi 
vida, por todo lo que he tenido que pasar, pero sigo aquí brin-
dando una sonrisa; en el fondo mi alma está escondida. 

En un mundo que está caracterizado por la inmediatez 
como es el actual, la perseverancia parece haber quedado un 
poco a la sombra, pero no voy a quedarme estancada, voy a 
luchar, día a día, por ver feliz a mis hijos y a mi familia.
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Pesadillas en la prisión

Al terminar esta amarga pesadilla, anhelando que sea 
pronto. Ya imagino la salida, por esa puerta tan ancha para 
entrar, pero tan angosta para salir. Esperando reiniciar mi vida, 
anhelando el encuentro con seres queridos, vecinos, compañe-
ros de trabajo.

Y poder absolutamente recuperar un poco el tiempo 
perdido, aunque pienso que lo pasado no se puede recuperar. 
Todos los días al despertarme, deseando que sea el último día 
que esté aquí. Porque quiero poder estar en casa y hacer lo que 
más me gusta y no depender de nada ni nadie. 

Lo más duro de todo esto ha sido convivir con gente 
de todas las clases, donde encuentras de todo lo imaginable, 
pero nunca es tarde para pedir perdón, por algún error que 
hemos cometido, créanme que esto, no se lo deseo a nadie, es 
algo tan horroroso, ustedes no saben, lo que puede ocurrir el 
día de mañana, siempre debes agradecer a Dios por todas las 
oportunidades que se da.  Recordando un poco, me acuerdo 
que una compañera de celda me dijo que porqué oraba tanto, 
si por culpa de Dios estoy aquí, si supuestamente él existiera, 
ya estuviera fuera de este lugar pero las cosas tampoco son así.  
Lamentablemente hay personas que se encierran en su mundo, 
yo sé que de cierta forma fue mi error, pero a veces debemos 
pasar por momentos duros para acordarnos que existe un ser 
supremo, también solo me toca orar por mis compañeras por-
que ellas están completamente equivocadas.

Agradezco a Dios por todo lo que hace por mí, yo sé que 
él me ama, y él me espera con los brazos abiertos, para el día 
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de mi sentencia final, solo hay que tener paciencia y perseve-
rancia, para alcanzar todas las metas propuestas. 

Al final del día, siempre es preciso saber lo que se quiere; 
cuando se sabe, hay que tener el valor de decirlo, y cuando se 
dice, hay que tener el coraje para realizarlo, esta frase, siempre 
me la propongo día a día para nunca rendirme. Créanme, que 
todo esto es una niebla que quema, pero con la primera luz del 
día, todo esto se puede hacer realidad. 

Para concluir con mi historia, les agradezco a todos uste-
des de antemano porque a pesar de que estamos encerradas en 
estas cuatro paredes, jamás nos han dado la espalda; nunca me 
imaginé que en una celda, alguien se puede acordar de nosotras, 
y tener tanta paciencia como ustedes lo han tenido, al momento 
de dar clases, enseñar algo nuevo. No saben lo feliz que me sien-
to, porque sé que aún existen personas que pueden cambiar al 
mundo, sin juzgar y tachar. 

Gracias por ese valor de poder enseñarnos. 
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Graciela Villa de Argüello

Mi gran pesadilla

Desde que ingrese al CDP, mi vida cambió por completo, 
creo que de los errores se aprende, me siento arrepentida, de 
todo lo que hice, creo que cuando estás acá, ves la realidad de 
los hechos y aprendes a valorar las cosas. 

Yo ingresé hace tres años, para mí ha sido un infierno, le 
pedí tanto a mi Dios que se termine esta pesadilla porque no 
podía seguir aguantándola. Me arrepiento de todo, mi familia 
se siente defraudada de mí, mis hijos ni qué decir, nunca me 
imaginé, llegar tan lejos por medio de mis actos. Las cosas no 
parecen fáciles la verdad, uno piensa que por querer conseguir 
algo rápido, debe hacer daño a otra persona pero no es verdad. 
Tengo 28 años y creo que he vivido malas experiencias, que 
sobre todo mis hijos, no quisiera que lo pasen, hay una dicho 
que todo lo que uno haga, los hijos la pagan el doble, pero no 
quisiera que ellos paguen por algo mío. 

Creo que el amor de madre es lo primordial y uno apren-
de a luchar, antes que nazcan mis tres hijos, yo me burlaba de 
la gente que tenía hijos, y siempre decía, nunca voy a tener, 
porque eso no es acto para mí, pero la gran realidad es que los 
hijos son el ser más grande y sublime, no todo el mundo va a 
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sentir lo mismo. Dicen que la primera obligación hacia nues-
tros hijos es hacerlos felices, y no saben lo triste y cabizbaja que 
me pone, saber que no puedo ser lo suficiente para ellos, por 
estar aquí, esto es un castigo que debo aceptarlo y saber que 
nunca más lo vuelvo hacer. 

Muchos de ustedes se preguntarán por qué estoy aquí, 
es un tema muy delicado, pero me gusta contar, para que otras 
personas tomen conciencia. Aquel 10 de Octubre del año 2016 
me botaron de mi trabajo, yo trabaja en una distribuidora, en 
la cual me pagaban bien, había veces que no me alcanzaba el 
dinero pero luchaba para sacar adelante a mis hijos, ese día 
que me dijeron que ya no iba más, todo se me vino abajo, para 
mí era el fin del mundo porque yo soy una mujer divorciada 
que nunca me ha gustado que el padre de mis hijos me de 
dinero para mantenerlos; aunque así le pida, él no me va a dar 
porque vive en otro país y muchos familiares me dijeron pero 
pídele porque tienes derecho; yo dije no, porque me gusta salir 
adelante por mí misma, creo que me he preparado para ser 
alguien y un hombre a mí, no me va a pisotear; tanto fueron 
mis luchas que las personas que me conocen se sorprendían 
por mi arduo trabajo pero así es la vida; cuando menos te 
lo esperas son cuando suceden las cosas, ese día para mí fue 
lo peor, imaginar todo lo que se me venía, mis hijos, todos 
pequeños, sin saber la realidad de los hechos. 

Hasta que un día me dije, así sea vendiendo sándwich 
debo salir adelante y así fui, día tras día mi madre me ayudaba 
y me apoyaba en todo. Pasó un mes y medio y mi hijo se me 
enfermó, no sabía a quién acudir, el dinero que recolectaba no 
me alcanzaba, me sentía tan mal, mi hijo necesitaba diálisis, 
para poder recuperarse, hasta que un amigo mío (si es que se 
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lo puede llamar así), me dijo que había un excelente trabajo en 
la bahía, no pagaban mucho, pero lo importante era ganar, así 
sea centavo en centavo. 

Me enloquecí rápido al saber que ese trabajo podría ser 
mío, hasta que fui a dicho lugar y no era lo que me imaginaba, 
prácticamente el trabajo era robar en los centros comerciales, 
en especial, las joyerías y traerlos acá y venderlos al doble para 
tener ganancia para cada uno. Tanto necesitaba el trabajo que 
no medí las consecuencias, obviamente, nunca le dije a mi 
familia porque no quería que se decepcionara de mí, sabiendo 
todo lo que fui para ellos. 

Fue así, que un 19 de enero del 2017, fui con un chico 
a robar a un centro comercial, supuestamente ellos ya estaban 
entrenados y nunca pasaba nada, pero para mala suerte mía, 
ese día pasó algo horroroso, que cada vez que lo recuerdo, me 
suelto a llorar y a gritar. 

El día que se robó, una cámara de vigilancia avisó al 
supervisor de dicho centro comercial, nunca imaginé que 
esto pasara a mayores, pero el chico con el que estaba se pelea 
con uno de los guardias y tomó su arma y lo apuntó, pero de 
lo nervioso que estaba, no pensó en dispararle, pero se fue la 
bala y para mala suerte, se fue directamente al corazón. No 
les voy a mentir, yo estaba aterrada, no sabía qué hacer, pero 
estoy consciente de que yo nunca hice nada malo a nadie, más 
bien ni siquiera robé porque se adelantaron los hechos; pero el 
chico con el cual andaba, se fugó en un dos por tres y me dejó 
con el herido.  

Yo soy muy humana, y yo no podía dejarlo solo al señor 
muriéndose; yo llamé y localicé a la policía y a una ambulancia 



Augusto Rodríguez

64 

para que me vengan ayudar. Todos los socorristas vinieron y 
ayudaron y me hicieron muchas preguntas y yo inocentemente 
dije la verdad, de cómo fue, pero que yo no hice nada, pasaron 
veinte minutos y la mala noticia seguía, era que el señor guar-
dia había fallecido, eso fue lo peor para mí, algo me decía que 
este era el fin. Llegaron los peritos y me dijeron que tenía que 
acompañarlos, para confesar lo sucedido. Después de que con-
té mi verdad, el juez tomó cartas en el asunto y dijo que tenía 
que permanecer encerrada por dos días, hasta que busquen a 
la persona que mató, pero esos dos días era el infierno vivito 
para mí, en especial, porque no sabía qué les iba a decir a mis 
hijos, y lo otro, de cómo se iba sentir mi familia. 

Hasta que me llevaron donde el juez y me dijeron que 
tenía que estar detenida por diez años y cuatro meses, por 
cómplice de asesinato. No recuerdo qué fue lo que hice ese 
día, simplemente recuerdo que amanecí en un hospital, me 
dijeron que era por el impacto de la noticia se me había bajado 
la presión. 

Ahora, cómo le digo a mi familia que estoy encerrada, no 
tenía ni la mínima idea de qué hacer, hasta que obligadamente 
tenía que hacerlo y así fue, les conté lo que pasó, yo esperé, una 
ayuda por parte de ellos al principio, pero no, me equivoqué, 
me dieron las espaldas, porque nunca imaginaron lo que fui 
capaz por conseguir dinero, pero yo rogándoles y contándoles 
que nunca hice nada. Es cierto, que fui pero nunca lastimé a 
nadie. Simplemente sus palabras fueron, pasarás aquí el resto 
de tu vida y lo que tengas que cumplir. 

Pasó el tiempo y mi familia de cierta forma recapacitó 
y se dio cuenta, me quisieron ayudar, pero fue tarde, porque 
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la pena aumentó tres años más, o sea trece años con cuatro 
meses. Bueno, aquí estoy contando mi historia, ya ha pasado 
un año con 11 meses y la verdad trato de sobrellevar las cosas 
pero es muy difícil. 

Sueño que algún día saldré de aquí, veré a mis hijos, me 
acercaré más a Dios y que me dé una nueva oportunidad de 
vida, y que esta vez jamás lo defraudaré. Es difícil pero siem-
pre existen las segundas oportunidades y saldré adelante para 
apoyar a mis hijos, y que vean que su mamá está más fuerte 
que nunca.
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Zully Larrea

Mi historia

Hoy fui al taller de Tony, Don Tony es una gran persona 
me llamo Irene para enseñarme unos zapatitos tejidos y salió 
la conversación de mi nena y estaba la guía y le conté lo mío, 
me dio mucho aliento y fuerzas. Que Dios me va a ayudar a 
salir de acá. Él no deja a sus hijos, me volvió la lucha por mi 
Shannara que madre no es la que engendra, es la que cría. Que 
tengo argumento para luchar y hacer mejor las cosas.

Que mi sueño es estar en casa y ver la mejor manera para 
ayudar a recuperar a su bebé. Que mi sueño es ver y oír su risa y 
sus pasos por mi casa. 

Aunque no he estado estos meses juntos a ella, un día 
sabrá la verdad y sabrá que luché por ella que nunca perdí las 
esperanzas, más bien aumentaba mi fe. La gente que no sabe, 
pregunta: ¿Qué no tienes hijos?

Al contrario tengo nietos. El tener o adoptar un bebé no 
es que no tenga hijos, solo que yo sé lo que pienso y siento. 
Porque si mi madre de crianza no hubiera hecho por inscribir-
me. ¿Qué hubiera sido de mí?



Una más en las listas de adopciones porque acogí a un bebé. 
Porque me siento capacitada para dar amor, y un bebé es una 
bendición.

Audiencia

Hoy sigo aquí, ayer fui a una audiencia. Vi la calle a los 
nueve meses, diez días, respiré, salí con angustia y es normal. Pero 
por qué la angustia, si estoy confiando en Dios. Salí sin esposas y 
llegué sin ellas. Salí con el guía que le pedía a Dios. Bueno, vi mi 
causa, nos sentamos separadas, llegamos a una celda fría y fea de 
la Albán Borja, había un guía cristiano al cual le pedí que me ore, 
me oró y sentí paz, entré a la celda y me senté en la silla, a tratar 
de leer la Biblia, pero no podía tengo las vistas maltratadas que 
hago un esfuerzo al escribir. Tengo cita el 1 de enero, cuando debí 
ya haberme operado… tendré que resignarme, seguir pidiendo y 
clamando a Dios que no pierda la vista y no muera como mami 
Gladys. Hablando de ella, ayer sentí su ausencia más de un mes 
que falleció, no pudo darme la bendición para la audiencia. Así es 
esto, estamos presos acá y se pierde todo. 

Llegó la hora de mi audiencia hablé con mi causa. En rea-
lidad es una mujer de 24 años pero con una mente de niña, no 
mide las consecuencias, habla lo que siente y lo ve normal. Su 
inocencia y su casa, habla como madura pero tiene una persona-
lidad de niña.

Llegué al diálogo, entré a la sala, oré con mi abogado, llega-
ron mis dos hermanas y mis hijas afuera con mis dos nietas y mi 
yerno. No estaba sola, estaba al frente de mi acusador.

Conocí a la jueza la que lleva mi caso. Tengo fe que saldré, 
aunque está duro pero para Dios no hay imposibles, las causas 
duras Él las resuelve, hubo contradicciones. Me ayudaron con la 
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verdad dos del Dinapen y los otros dos me hicieron pedazos 
inventando algo que no es, pero lo bueno es que colaboré.

Mi testigo clave fue Naney, la madre de la bebé estuvo, 
por fin la vi, avanzó la audiencia desde las 10:30 hasta las 12:00 
y más. Se dio por suspendida, me desplomé a llorar, como una 
criatura, quería irme a casa o ver qué iba a pasar. Pero no era 
mi tiempo. Era el tiempo de Dios, me despedí de mi familia a 
lo lejos de una puerta, vi a mis hijas, a mis nietos, qué dolor. 
Yo presa injusta. Bueno, me fui a la celda, no comí, me dio ner-
vios, ganas de todo… Pero no pregunté a Dios por qué. 

Solo dije a Dios gracias aún no pasa por algo, tendré 
tiempo de cambiar más para bien. Tendré tiempo de orar a las 
3:00 am que a esa hora el orar a Dios está más sin cargas, estas 
a solas y a silencio. 

Llegando del bus, entré al filtro, el guía Don Chávez me dijo 
tranquila te vas en la próxima. Y el policía me dijo señora, usted 
la tiene ganada, usted en la próxima se va. Dios mediante sea así.

Sinceramente me siento bien, sin ganas ni fuerzas de 
luchar. Me da miedo caer en la depresión. Estoy pidiendo a Dios 
mi libertad y estar con los míos que me necesitan en el futuro. 
Sería así cuidar a mis nietos y ayudar en lo que más pueda. 
En este proceso largo y duro he tenido buenas amistades. Mi 
Colombia me envió saludos, ella está en la penitenciaria y a Doña 
Graciela que es una señora hemofílica en el pasado la conocí en 
el Hospital Lara Bustamante por problemas de sangre; la hemo-
filia es el faltante del factor 8. Ahora tengo el gusto de tratar con 
ella. Saliendo de acá me va a ayudar a dar mi querella en un 
periódico. Un pedido al presidente que se limpie mi detención y 
que se demande a las clínicas Santa Gema y Altamirano. 
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A recuperar mi vida que la justicia que es injusta me ha 
quitado mi vida. Acá me siento como un muerto viviente con 
sed de hacer justicia y ser liberada de este infierno que es la 
cárcel. Aunque acá en el CDP estamos un poco mejor, pero 
sigo presa injustamente. Quiero irme a casa, con los míos.

Mi vida parece un cuento

La cárcel y la libertad están cerca y lejos…Este es un 
cuento pero al mismo tiempo no es un cuento. Ni yo misma 
me creo el cuento porque tanto de contar perdí la cuenta. 
Mi familia sí cuenta los días como se cuenta las hojas de un 
cuento. Nueve meses y días como a un bebé en espera el parto. 
Hoy al llamar a mi hija que este cuento termina muy pronto a 
cuentas de que el cuento del Fiscal ya no es cuento, sino que 
me quiere dar treinta meses porque se le pega la gana. Pues mis 
ganas son de luchar y contar bien mi cuento. Solo Dios sabe la 
verdad y pelear con mi abogado a una apelación, que seguro 
no es ningún cuento. Sino la triste realidad que llevo viviendo 
acá. Mi vida parece solo un cuento. 

Shannara

En el futuro me veo como una vieja linda y rica, con mis 
dos nietos, con mi hija del albergue en un cumpleaños, una niña 
de bien y con mis dos nietos ya adolescentes que más puedo 
pedir a la vida. Ya que la vida es tan corta y aquí se está acaban-
do, pues salir y tratar de extender los días arrancados junto a mi 
esposo y a mi familia. Y ver de nuevo a mis amigos, a los verda-
deros que están conmigo en el futuro me vio en la televisión o 
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en la prensa dándole a mi caso, no puede quedar impune estos 
diez meses que llevo acá. Que gracias a la gracia y misericordia 
de Dios estoy luchando mi batalla Dios mediante falta poco. 
Con la fe de Dios.

Agradecimiento a Jehová

Mi Shannara registrada en el albergue como NNN, fecha 
de nacimiento 1 de septiembre 2017 con seguridad. Hoy esta-
mos 14 de agosto de 2018. Redacto la historia de mi hija del 
alma, sé que hice lo correcto, ante la tierra y los cielos. Denun-
ciar a quien quiso dar lucro, por la bebé, Shannara llegó a mi 
casa por medio de una enfermera de renombrada clínica.

Lo que hago saber aquí es una realidad, denuncié y a mí 
me denuncia, un fiscal por ignorancia 26 meses. Es su trabajo, 
me pone como actora intelectual y quiere darme 13 años por 
trata de blancas (Art. 91). 

Ante el fiscal soy tratante de menores, fui destruida por 
la empresa, mi vida social arrastrada, la gente que vive por 
mi barrio hablando cosas, cuando soy una mujer de conducta 
intachable y lo peor es que el fiscal me conoce, estudiamos en la 
Carrela y vive diagonal a mi casa. Me conoce y me quiere ayudar 
ahora con una condena de 13 años. En la prisión he aprendido 
a valorar los momentos con mi Mathew, añorando mis hijos y 
mis dos nietos amados. Mi bebé en el albergue del cual no tengo 
noticias, orando pidiendo un milagro más, mi libertad.

El ser humano es un depredador que el sistema judicial 
es corrupto, que no hay una cultura para la ciudadanía. Hay 
inocentes y yo soy uno de esos casos. He tenido que dividir a 
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mis hijos biológicos, dos en cada lado. Apartar a mi pequeño 
de ocho años en Durán y otra escuela y explicarle a mi her-
mana que estoy estudiando, pero mi hijo sabe que estoy presa. 
Yo tomo, dicen con naturalidad, pero en esta visita que tenía 
dos meses y medio que no la veía, se puso insoportable con las 
personas que lo cuidan. Los hijos de un hogar destruido sufren, 
los hijos de un preso (a) sufren. Hoy valoro cada momento. He 
conocido a Dios Grande y Majestuoso, que es él mi Dios pode-
roso. Tengo cuatro hijos buenos, que mi vida está escrita, que 
Dios mandó un decreto, mis generaciones serán bendecidas y 
que mis lágrimas Dios las ve y que tendría dos hijas. Él dice que 
es mi Shannara y la madre biológica. Solo Dios porque estoy 
en esta prisión por otros objetivos no va a callar el lamento del 
preso. De mi memoria no borraré el trato y la comida, las injus-
ticias, la salud y la muerte. Hasta los fantasmas pero así es. Hasta 
ellos son parte de esta vida. Ahora veo la vida en otro sentido, ha 
sido duro estar acá, qué hice yo me pregunto, yo hice lo correcto. 

La gente que me conoce sabe a qué me refiero, pude ali-
viar a otros y resolver sus vidas y la mía, no pude hacer nada 
el diablo es sucio y engaña. Creí que tenía todo, un sueldo fijo, 
mis clientes, estaba de infarto. Súper estable según yo. Pero era 
así, no tenía a mi creador en mi corazón. He sido una mujer 
dura aparentemente pero muy llorona, lloraba por todo, de 
tristeza, de alegría hasta donde podía. Pero no me ayudaba yo. 
Esto es una lección de vida. Pero ser fuerte, para ser responsa-
ble, para madrugar para pedir para ser grande, porque vienen 
grandes cosas.

He perdonado a mi madre de corazón. He perdonado al 
ultrajador de mi hija, sé que él saldrá de prisión en el tiempo 
de Dios, no en mi tiempo. Aprendí a doblar rodillas a pedir por 
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mis amigas. La peruana y la colombiana, la señora Burgos que 
gracias a ellas he sobrevivido estos meses. Ha sido muy fuerte 
tener que saber a lo lejos del nacimiento de mi Nathan y de mi 
Abi, mis nietos del alma. De que mi hija perdía su hogar. Con 
mis amigas del alma Alex, Nancy, Myriam, Panchi, Tamara.

Mi hermana Clara ha sufrido, pido perdón por haber 
causado dolor a mis familiares, a mis cuatro hijos, a mis yer-
nos, a mi amado esposo. He recuperado mi vida espiritual, el 
amor propio y de Dios.

No creo que haya más situación que esto por medio de 
estas palabras, pido a las leyes que las adopciones sean más 
fáciles para padres que ansían tener hijos, ya que padre es el 
que cría y el mundo está así, hay matrimonios que anhelan a 
estos pequeñitos.

Un albergue los pueden tener bien si es que verdad les 
dan amor, si en verdad no son madres para tantos niños. Mi 
Shannara la dejé con gente desconocida en brazos desconoci-
dos. Sin el amor de una madre ya que le fue negado al calor y 
las caricias de su madre biológica, ya sea este el motivo que sea. 
Y hoy confieso cómo retroceder el tiempo y no haberla dejado 
para darle cariño y madre como yo, porque yo lo tuve un mes 
y un día. Mi vida cambió con ella, vaya que cambio, arrepenti-
da jamás, la amé, la cobijé, le dimos amor, no le faltó nada. El 
señor fiscal, mi ignorancia tengo que pagarla.

Señora jueza

Pido disculpas. Si es posible pedir perdón por lo hecho 
o la ignorancia, mi intención no fue de hacerle daño a nadie. 
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Siempre fui clara en lo que hice, no compro niños. Ni tampoco 
pude reusarme a mi bebé. Mi Shannara es la prueba viviente de 
que ella está bien, de que su madre está firmando para recupe-
rarla, que será una menos en la lista de espera de adopción que 
los seres humanos tenemos derechos a ser juzgados y liberados 
y no solo ver de mi parte mala. El dinero es gasto médico, com-
pra, no hice y Dios sabe que he llorado por esa bebé que no le 
vi nada con dinero y la devalúan a la bebé como un animalito 
o un objeto. 

Era mi bebé, aunque no la sentí en mis entrañas pero la 
sentí en las entrañas de mi corazón que me movió el mundo. 
Que Dios sabe que estoy arrepentida de todo.

Menos de lo que la bebita entre a mi vida. Mi esposo ha 
llorado al bebé como muerta, lo veo y sus ojos se llenan de 
lágrimas, no tengo respuestas para mi hijo Mathew del bebé. 
Mi hijo de 15 años pregunta y dice Shannara la bebé va a regre-
sar a casa. Ella trajo paz a mi vida.

Ese bebé es mi vida. Dios sabe lo que hay en mi corazón 
y sabe que soy sincera en lo que digo. Quise darle la vida que 
a mí me dio mi madre de crianza, la educación, el amor, el 
respeto. A mí a mi hija del corazón… Aunque el recuerdo no 
será el más lindo pero es el más puro. 

Madre es la que cría, no la que engendra. Una madre 
para mil y un padre para ninguno. 

Si mi corazón hablara, si mis lágrimas fueran perlas que 
tan rica fuera. Dios es mi roca y mi fortaleza. 
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Mi felicidad

Sueño que será realidad mi libertad. Y al salir que mis 
hijos estén afuera con mis nietos y mi hermana, mi yerno e ir 
agradecer a mis vecinos por la ayuda brindada. Ir donde mi 
amiga del alma Alexandra, llorar con ella de felicidad y darle un 
fuerte abrazo, ir a la mañana siguiente a la hora de salida de ver 
a mi Mathew al segundo. De ahí dormir con mi nieto Zacarías. 
Y al otro día dormir con mi otro Nathan. Ir a la iglesia y danzar.
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Adriana Bazurto

La paz

Mi mayor anhelo es estar en paz, pendiente de mi bebé 
viendo sus deberes y poder compartir con él cada día de mi 
vida. Acostarme y levantarme junto a él, poder compartir con 
mi madre y mi hermano que lo quiero un mundo. Solo eso es 
mi sueño, mi anhelo hoy en día.

Lo primero que quiero hacer es ver a mi hijo y estudiar 
cosmetología para así trabajar. Celebrarle los cumpleaños que 
faltan a mi hijo.

Mi experiencia

Mi peor experiencia es haber caído presa. Durante un 
mes y una semana viví en la penitenciaría de mujeres, cuando 
me trasladaron al CDP, mi experiencia aquí no ha sido tan 
mala, he tenido el apoyo de mi madre y de una persona muy 
especial en mi vida que ha estado conmigo en todo momento. 

Mi rutina de todos los días es escuchar música nada más 
porque estoy presa.

Mi mayor anhelo es salir de aquí y estudiar y ser mejor 
persona que antes junto a mi hijo, si Dios lo permite.



Mi pasado que puedo contar

Tuve una infancia feliz como toda pequeña, jugaba de todo 
e incluso hasta con hombres en mi barrio todos pensaban que iba 
a ser lesbiana, cosa que no fue así, pasaron los años y fui crecien-
do. Y a mi mamá se le incendió la casa porque no se dio cuenta 
que se le estaba escapando el gas mientras ella preparaba lo que 
vendía por pedido. Mi época fue tan rara y liberal. Lo digo porque 
antes no era sincera peor honesta. Más bien era mentirosa, esa 
es la palabra. Mi tiempo fue tan duro y liberal porque en primer 
lugar vivíamos en casa de mi tío. Pero como son estrictos yo me 
cansé y me fui a vivir a casa de una señora a quien hoy en día le 
digo tía porque lo considero. Ahí me sentía bien porque no me 
decía nada, es más me ocultaba las cosas que yo hacía y mi mamá 
no se daba cuenta. Pasaba los días, meses y conocí al papá de mi 
hija de compromiso, tuve mi hija bella. Me separé y ni más volví 
con él. Soy de las personas cuando digo no es no. 

Hasta la actualidad soy así, comencé a estudiar pata termi-
nar mis estudios del cole, conocí al papá de mi hijo, con quien 
formé un hogar. Tuve a mi hijo a los 19 años. 

Pero tampoco duró la relación y me separé cuando en un 
hogar no hay comunicación y hay falta de respeto es mejor dejar 
las cosas y hasta la actualidad. Soy madre soltera de dos hermosos 
y bellos hijos, llamado Ruddy que es la mayor de 10 años y Giuse-
ppe de 7 años. Ahora vengo a comprender y entender la palabra 
sinceridad, honestidad, lealtad y siempre decir la verdad. Me 
costó mucho hasta que llegué acá en el lugar que estoy encerrada, 
privada de libertad y lejos de mis hijos a quien no he valorado 
y nunca puse la atención que debía, no soy una buena madre, 
no soy buena hija, tampoco soy buena hermana. He cometido 
muchos errores y he hecho daño a las personas que me han ama-
do y me han aconsejado y yo nunca escuché esos consejos que 
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algún día dejé ir y ahora que estoy pasando lo quiero cuando 
ya es tarde. 

Soy o fui una persona que ni yo misma me conozco ni 
me he llegado a conocer. He hecho daño terrible a mi mamá, 
al papá de mi hijo y a mi exsuegra. No sé si lo que hice estuvo 
bien o mal, solo Dios sabe, es el único que sabe la realidad de 
lo sucedido y mi hija por el temor que lleva se queda en silen-
cio. Pero sé que hay un Dios grande que no me deja sola, claro 
soy una persona pecadora con mil errores y full defectos. Pero 
Dios no me deja sola. Soy una persona imperfecta porque per-
fecto no hay en esta tierra. El único perfecto para todo es Dios. 
Lo que quiero y pido de todo corazón es un cambio tanto para 
mí misma y también para mis hijos. Ser una buena madre para 
ellos, ser una buena hija para una señora tan humilde y bella 
que no se merece tener una hija como yo, es una vergüenza. 
Ser una buena hermana que ella esté orgullosa de mí como 
hermana. Sólo somos dos.

Amo a mi familia pero no la he valorado para nada. 
Pero si Dios me da una oportunidad de ellos pido perdón de 
corazón a cada persona que ha estado conmigo para bien o 
para mal a cada persona en su familia pero nunca es tarde para 
reconocer los errores dañinos. Pero hay oportunidades que se 
dan pero lo más importante es ganar su confianza y comenzar 
desde cero. Ser un gran ser humano para ya no causar más 
dolor de cabeza a quien amo y quiere lo mejor para nosotros, 
mi futuro es salir de este lugar; aquí vine a saber la palabra 
valores, comprender, ser sincera, honesta, leal y siempre decir 
la verdad, este lugar te enseña lo bueno y lo malo de tu vida a 
que cambie y recapacite y saber elegir muchas cosas en general; 
ya saliendo de este lugar me dedicaré a estudiar. 
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Mis errores

Al momento de salir de este lugar donde caí por mis 
errores, quisiera ser una buena madre, ser buena hija valorar 
mis hijos y mi familia que aquella vez no escuché consejo pero 
ahora será diferente porque estoy aprendiendo y valorando 
muchas cosas. Quiero salir y seguir estudiando la universidad. 
Mi anhelo es ser licenciada de educación física y darle lo mejor 
a mis hijos para que cuando crezcan no tengan vergüenza de 
su madre, dejar todo atrás y construir una nueva etapa de vida, 
ser feliz y luchar por cada sueño y prosperidad que tengo. 
Quiero tener mi propio negocio de papelería, bazar y sacar la 
microempresa con mi familia; le agradezco tanto a Dios por 
regalarme una bella familia y que me ha soportado demasiado, 
aun siendo la oveja negra de la casa, pero me dan oportunida-
des y ya no pienso defraudar a nadie.
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Azucena Meza

Mis hijos

Llegué hace dos años atrás al Centro de detención, y 
la verdad para mí desde aquel día todo cambió, porque aún 
cuando sé que me merezco estar en este lugar, se me hace muy 
difícil saber que no podré salir hasta que cumpla con el tiempo 
que me impusieron las autoridades, sobre todo porque lo que 
más quiero es ver nuevamente a mi familia, en especial a mis 
hijos, con quienes siempre he compartido una buena relación 
así como con mi madre, quien en este momento es la única 
que está viendo por ellos allá fuera, y a quien le agradezco 
de corazón todo lo que ha hecho por mí, porque aun siendo 
madre soltera, siempre trabajo duro para que no me falte nada.

Lucho de manera inalcanzable haciéndome saber que 
cuando hay amor todo se puede, que no se necesita de un 
padre para que un hijo o hija crezca sano y feliz, más bien si 
hay algo que sí tengo pensado hacer al salir de aquí, es pedirle 
perdón, por todos y cada uno de mis errores, por no hacerle 
caso cuando trataba de ayudarme a entender lo mal que estaba 
llevando mi vida, y cómo sin darme cuenta estaba arrastrando 
a mis hijos a llevarla también, porque hoy sé que a pesar de mis 
equivocaciones y mis malos tratos siempre voy a poder contar 
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de manera incondicional con ella, y porque es gracias a ella que 
tengo muchas ganas de ya estar fuera de este lugar, para empe-
zar una nueva vida y enmendar mis errores, de manera que me 
convierta en la madre e hija que tanto mis hijos como mi madre 
necesitan. 

Mi historia como las de muchas otras, es la de la típica 
chica que aun teniéndolo todo, decidió tomar el mal camino, 
por rebeldía, coraje e ira en contra de aquello que la vida no 
me supo dar, recuerdo que muchas veces cuando le preguntaba 
a mamá por el paradero de mi padre, se disgustaba a tal pun-
to de no querer darme información al respecto, era entonces 
cuando me encerraba en mi cuarto y me preguntaba a mí mis-
ma, por qué no había tenido la oportunidad de crecer y mucho 
menos conocer a mi progenitor, me dolía tanto imaginarlo con 
otra familia, a quien si le daba el amor que a mí y a mi mamá 
nos faltaba, y se me inundaban en llanto los ojos, cuando venía 
a mi mente la única imagen que tenía de él, haciéndome de la 
mano antes de cruzar la puerta de salida de la casa. 

Con el pasar de los años, la dura imagen que tenía de mi 
padre abandonándonos, a mí y a mi madre a nuestra suerte, se 
volvía más fácil de discernir, trayendo consigo un sentimiento 
de odio, por aquel hombre a quien un día mi corazón tanto 
anhelo volver a ver, en vez de ello lo único que quería es que 
la vida me lo volviera a poner en frente para reclamarle por 
todo el tiempo que lo esperé y por su ausencia cuando más lo 
necesite; sin darme cuenta estaba pasando mi vida sumergida 
en cosas que me hicieran olvidar el hecho de que no tenía una 
familia completa, por lo menos no como yo la quería, sí había 
parido una drogadicta más esta sociedad, al principio solo era 
heroína, luego marihuana, y después de unas cuantas semanas, 
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ya había probado toda clase de drogas y tranquilizantes, vol-
viéndome adicta a estas, haciendo de las calles mi hogar y de 
mi casa un lugar de visita, donde iba solamente cuando se me 
acababa el dinero que le había robado a mi mamá, y necesitaba 
más porque mi comida, bebida y todo cuanto anhelaba era el 
maldito estupefaciente, porque no sabía que otra cosa hacer 
para olvidarme de una vez por todas de mis penas, así fue 
como concebí a mi primer, y segundo hijo, en un mundo lleno 
de odio, dolor y pobreza. 

Lejos de importarme si perdía o no a la criatura que 
estaba en mi vientre, y sin conocimiento alguno de quien era 
el padre del mismo, además sin ninguna clase de cuidado, vino 
mi pequeño al mundo un 12 de octubre de 1999, en una maña-
na fría, recuerdo que pude darlo a luz en un hospital, gracias 
al dinero que mi mamá había ahorrado en el banco, cansada 
de que cada vez que dejaba guardado dinero en el hogar, yo 
me lo robara para cambiarlo por la droga. También recuerdo 
que ese día volví a nacer cuando el doctor me dijo que había 
sido muy afortunada por tener con vida a mi bebé, a pesar de 
toda la porquería que había ingerido, y es que a pesar de que 
le había dicho desde el preciso momento que me enteré que 
estaba embarazada a mi mamá, que apenas naciera lo iba a dar 
en adopción, simplemente una vez que mi mirada se cruzó con 
la suya, no pude, no tuve el valor de hacerlo, porque sabía que 
esa pequeña personita había llegado por una razón a mi vida, 
para cambiarla para bien, fue para mí el regalo que Dios me 
había hecho, después de tanto dolor y sufrimiento por el que 
había pasado. 

Como no tenía ni la más remota idea de quién podría ser 
su padre, y siempre había soñado con que cuando tuviera un 
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hijo le daría por nombre Mateo, que significa regalo de Dios, 
fue ese el nombre que le di, porque era lo que él significaba para 
mí; conforme iba pasando el tiempo me iba acostumbrando 
mucho más que antes a tenerlo entre mis brazos, para hacerlo 
dormir, para darle besos, en fin sentirlo cerca de mí, era todo lo 
que necesitaba para estar bien, sin duda alguna se daba en ese 
momento una lucha constante entre mis sentimientos hacia mi 
hijo y las órdenes que mi cabeza le daba a mi cuerpo, me sentía 
como en una película con mi conciencia dividida entre el bien 
y el mal, sin saber cuál de los dos caminos escoger, sin embargo 
poco a poco gracias a la ayuda de mi madre y al nacimiento de 
mi hijo, iba dejando detrás todo ese pasado y la oscuridad que 
él había traído consigo a mi vida y la de mi familia. 

Después de Mateo llegó a mi vida Frank, mi segundo 
retoño, otra manera en que Dios me brindaba su ayuda, pero 
aunque suene feo, otra boca que alimentar también, porque 
aunque existe aquel dicho que dice que: los niños nacen con 
un pan bajo el brazo, no es más que una forma de hacer saber 
que son un regalo y con él vienen un montón de bendiciones a 
tu vida, y así había sido, hasta el día en que mi madre se quedó 
sin empleo porque su jefe se había enterado que su hija había 
tenido problemas con la justicia por ingerir sustancias psico-
trópicas como le decían ellos, a lo que yo conocía simplemente 
con el nombre de drogas, y sí otra vez las dichosas drogas esta-
ban marcando mi vida, estas se habían convertido en aquella 
ola gigante de los tsunamis que buscan destruir todo cuanto se 
cruce por su camino. 

Poco a poco empezaron a faltar cosas en la casa, cosas 
elementales como: alimentos para nosotros, planillas por 
pagar de luz y agua, pero sobre todo la leche para mi segundo 
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bebé, mi Frank, porque no podía darle ya leche del seno, fue 
así que un día no pude más con todas las peripecias por las 
que estábamos pasando y salí de mi casa una mañana deci-
dida a buscar un sustento para mí y mi familia, entonces me 
encontré con viejos amigos del barrio, y me indicaron paso a 
paso como harían ellos para obtener dinero, que aunque fácil 
yo sabía que en ese momento lo estaba necesitando más que 
nadie. Después de esa reunión acordamos vernos nuevamente 
en la noche para cometer el asalto, para mí era la primera vez 
que cometería una fechoría sin haberme metido ninguna clase 
de droga a mi cuerpo, pero ahí estaba y ya no había cómo dar 
marcha atrás, todo paso en cuestión de minutos y lo último 
que alcancé a ver fue cómo a uno de mis compañeros se les 
escapó una bala, gracias a Dios esta no había herido a nadie, 
pero mi susto fue tanto que quedé estupefacta ante el inciden-
te y me quedé en el lugar en vez de correr como casi todos lo 
habían hecho ya, solo nos quedamos yo y otra compañera, a 
quienes nos acusaron del robo como autoras intelectuales, sin 
saber que habíamos sido cómplices y los cabecillas había huido 
antes de su llegada al sitio.

Desde ese día hasta hoy, no he dejado de arrepentirme 
de haber tomado esa mala decisión, porque desde aquel 12 
agosto del 2016 mi vida cambió nuevamente, y exactamente 
hace dos años ya que no veo a mi familia, porque cuando mi 
mamá se enteró que nuevamente había sido arrestada por la 
policía no quiso saber nada más de mí, simplemente se limitó 
a cuidar a mis hijos y ver por ellos, sin embargo no le guardo 
rencor y estoy totalmente agradecida con ella por hacer lo que 
hace por mis hijos, porque sé cuánto necesitan de una madre 
a su lado, y quien mejor que mi madre para que los oriente, 
cuide a lo largo de su vida, o por lo menos durante el tiempo 
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que permanezca aquí, es decir tres años más. Sin embargo no 
pierdo la esperanza que después de terminado ese tiempo, ver 
a mi madre y pedirle perdón por todo el daño que le he causa-
do y a mis hijos por todo el tiempo que no pude estar con ellos, 
para recuperar así ese tiempo perdido y hacerles saber que esta 
vez nada ni nadie nos va a separar nunca más, porque si de 
algo estoy segura cuando salga de aquí es que no quiero volver 
a cometer los mismos errores por los que me encerraron. 
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Marjorie H. J.

Mi experiencia en el CDP

Mi llegada al CDP fue dura, no podía creer que me 
habían apresado, porque si bien es cierto que ya había come-
tido el mismo delito leve antes, esta vez la policía sí nos había 
pillado con las manos en la masa, la verdad es que mi situación 
es la de muchas mujeres ecuatorianas, cuyas pocas oportuni-
dades de acceso al estudio y trabajo, les ha hecho ver la forma 
de conseguir dinero de la forma que sea para ellas mismas y 
sus familias.

Cuando era pequeña soñaba tanto con ser una doctora, 
pero conforme fue pasando el tiempo, me fui dando cuenta de 
que simplemente no podría cumplir mi sueño, sobre todo por-
que soy hija de una madre soltera, quien si bien es cierto me ha 
dado lo poco que ha podido, y me ha apoyado en todo, esto no 
ha sido suficiente para poder surgir en una sociedad en la que 
se necesita más que solo las ganas para salir adelante, en don-
de es sumamente importante el apoyo económico que tengas 
y también obviamente como dicen en mi país, quien no tiene 
padrino no se bautiza, y sí que es así, yo terminé mis estudios 
de bachillerato en un colegio fiscal cercano a mi hogar, en el 
suburbio de Guayaquil. 
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Al igual que para muchos niños en mi colegio, no es 
fácil mantenerse con la idea de estudiar, sabiendo todas las 
necesidades que nuestros padres pasan en casa, por darnos la 
oportunidad de salir adelante, sin embargo para mí era muy 
importante acabar mis estudios, porque sabía que mi madre 
estaría muy orgullosa de mí, lo que nunca imaginé era que 
después de graduarme de bachiller con especialidad en infor-
mática, iba a ser tan difícil conseguir un empleo, recuerdo que 
recorrí junto a mi mamá varias empresas donde iba dejando 
uno a uno mi currículo, sin embargo nunca me llamaron en 
ninguno, de repente unas semanas después recibí una llamada 
de un número desconocido, al teléfono de mi mamá, ya que 
como no tenía teléfono había puesto el de ella, me citaron 
para una entrevista y todo, estaba tan animada que le conté a 
mi madre y fuimos al día siguiente, ella me acompañó como 
siempre y me esperó en la sala de espera de la empresa a la que 
habíamos ido, cuando a mí me tocó entrar para hablar con el 
señor que me había citado, quien era el jefe de la empresa. 

Una vez en la oficina del señor, estaba tan nerviosa porque 
era mi primera entrevista y no sabía cómo comportarme, sim-
plemente guardaba en mi mente los consejos de mi madre, los 
cuales pensaba poner en práctica, sin embargo el jefe como me 
dijo que le llamara empezó por decirme que era una muchacha 
muy bonita y que si yo quería podría trabajar de cualquier otra 
cosa, en vez de andarme quemando las pestañas estudiando la 
universidad o trabajando en un lugar como ese, al que había ido, 
recuerdo que me limité a decirle que respetaba su opinión pero 
que en verdad necesitaba el trabajo, a lo que él me respondió 
que por supuesto que lo tendría, una vez que cumpla con una 
petición suya, entonces inquieta por conseguir el trabajo, me 
apresuré a preguntarle cuál sería esa petición, su respuesta fue 
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una rotunda insinuación sexual, tan salida de contexto, a la que 
rápidamente respondí con un rotundo no, y él con una frase que 
me marcó de por vida: Lo siento, Marjorie pero tienes que tener 
en cuenta que tanto aquí como en muchos trabajos quien no 
tiene padrino no se bautiza. 

Sin más que decirle al que ya nunca sería mi jefe, abrí 
la puerta y me retiré rápidamente del lugar, indicándole a mi 
madre que quería que nos fuéramos lo más pronto posible de 
ahí, como alma que nos lleva el diablo, a lo que obviamente 
mi madre reaccionó asombrada, con un pero ¿qué pasó hija? 
Cuéntame, una vez fuera del lugar le conté a detalle todo lo 
que había pasado en la dichosa entrevista y mi madre como 
era obvio me apoyó en la decisión que había tomado de irme 
de allí, indicándome que si yo hubiera aceptado aquella inde-
cente propuesta, hubiera vendido mi cuerpo a un hombre que 
ni siquiera conocía bien y de quien no sabía más que trabajaba 
en aquel lugar. 

Con el paso del tiempo la misma sociedad había hecho 
de mí, una mujer dura y sin ganas de surgir, y fue en ese 
momento de mi vida, que decidí hacer lo que me era más fácil, 
pero a la vez la única oportunidad que tenía para conseguir 
dinero y llevarlo a mi hogar, ya que los años habían pasado 
y ya no éramos solo yo y mi madre, sino también dos niños, 
una niña y un niño de ocho y cinco años de edad, que todos 
los días necesitaban comer algo antes de ir a su escuelita a 
estudiar, cuando regresaban de ella y por las noches antes de 
dormir. Entonces conocí a Mimí como le llaman la mayoría en 
mi barrio, cuyo verdadero nombre es Valeria, quien me enseñó 
la forma en que ella ganaba dinero, cogiendo productos de los 
almacenes grandes y pequeños de la ciudad, sin pagar ni un 



Augusto Rodríguez

90 

centavo y sin que se den cuenta los guardias de seguridad que 
se posicionan siempre al salir de estos. 

Así fue como por unos meses, por lo menos tenía algo 
que darles de comer a mis hijos, ya que a quien era su padre, 
le importaba poco o nada si ellos vivían o morían de hambre, 
porque era un hombre casado, cuando lo conocí, y como en las 
típicas historias yo no era más que su amante, con quien estaba 
cuando él y su mujer tenían problemas en casa, ese refugio don-
de ahogaba sus penas, coraje y decepción, precisamente fruto 
de esos encuentros es que habían nacido mis dos pequeños, 
pero aún cuando él nunca se quedó conmigo sino que decidió 
regresarse con su mujer y sus primeros hijos, nunca me he arre-
pentido de haberlos tenido, porque han sido lo más bello que el 
destino me pudo haber dado. 

El 28 de agosto del 2018, me detuvieron a las 21:30 en 
el Comisariato de la 9 de Octubre con otra amiga cogiendo 
unos productos, cuando en el momento en que mi amiga 
salió del lugar, le empezó a sonar la alarma, y como no me 
atreví a dejarla sola, me quedé para indicarle al guardia del 
almacén que ella no había robado nada, de repente ya no 
era solo el guardia quien la acusaba sino también los policías 
quienes habían llegado por orden de él y quienes le pregunta-
ron a éste quién era yo, a lo que él respondió, estaba con ella 
en el momento en que la encontré robando, no faltaron más 
palabras entonces para que aquellos uniformados, decidieran 
apresarme y me acusaran de cómplice de robo de productos, 
como era un delito leve me dieron quince días, hasta el día de 
hoy ya llevo ocho días en este lugar y aún me faltan siete, para 
por fin poder seguir con mi vida junto a mis hijos, lejos de aquí 
porque no me veo encerrada, yo anhelo salir y estar junto a 
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mis hijos que me están extrañando, definitivamente esto lo he 
tomado como una lección, y por ello mi meta ahora es seguir 
adelante por el camino del bien. 

Ya que a pesar de las dificultades que tiene la vida, ahora 
entiendo que siempre hay una forma de lograr todo lo que 
queremos, claro que para ello tenemos que trabajar mucho 
con esfuerzo y sacrificio, porque es así como se consiguen los 
grandes méritos, por muy fácil que parezca el camino del mal, 
siempre será más difícil salir de él que de cualquier otra cosa, 
por eso apenas salga de aquí, quiero ponerme a trabajar así sea 
vendiendo caramelos. 
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Fernanda Campos

Besos

Anhelo que el día en el que pueda salir de aquí llegue 
pronto. Quiero convertirme en mejor madre, mejor hija, mejor 
persona. Sueño con el día en el que pueda tener a mis cuatro 
hijos a mi lado, llenarlos de besos, caricias y amor, llevarlos a la 
playa y vigilarlos mientras juegan libremente en la arena y que 
el aire les roce su pielcita delicada que tienen ellos. 

Payaso

El recuerdo que sembré en mi mente fue cuando mi 
papá se disfrazó de payaso para hacerme reír porque yo era 
una niña que no se reía con nada. En mi hogar mi mamá y 
yo éramos sus luceros, velaba siempre por nuestro bien. Mi 
papá me cuidaba, me llenaba de besos, y siempre me decía: 
yo quiero que un buen hombre llegue a tu vida. Mi padre me 
aconsejaba, pero nunca escuché consejos, en mi adolescencia 
me fugaba del colegio y cometí errores. Ahora entiendo que 
mis padres solo querían lo mejor para mí. 
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Un ángel

Esta es mi cuarta detención y espero que sea la última, 
pensé que iba a ser esta vez similar a mis caídas anteriores pero 
no fue sí. En este lugar me ha resultado muy fuerte el encierro 
y la convivencia, fue muy duro porque sentí cómo esta cárcel 
se ha convertido en mi infierno sin llamas, entre tanto demo-
nios, un ángel llamado Roddy quien fue mi consuelo y quien 
me defendió muchas veces. Pasé la mayoría del año y 3 meses 
en castigo, hasta me llegaron a apodarme “la reina de los cas-
tigos”. Pero este ángel me aconsejaba y me decía que a veces 
tenemos que hacernos la torta de camote y yo no lo entendía, 
pero con el tiempo aprendí que tenía que regalar muchas 
peleas para poder irme pronto de aquí y hasta ahora he sobre-
vivido y seguiré sobreviviendo hasta que llegue mi libertad. 

Un día ese ángel me dijo que si todos no me querían era 
por mi personalidad porque demostraba ser una persona fuerte 
para que no me hicieran daño, pero esa no era yo, la conflictiva 
no era yo y logré entender que si seguía teniendo una mala con-
ducta no iba a lograr nada bueno. 

La estadía aquí me ha hecho reflexionar y comprender 
que todo pasa por algo, yo creo firmemente en Dios y que él 
nos manda pruebas que podamos pasar y soportar.  Para los 
que se preguntaban qué significa “torta de camote” significa 
hacerse la bobita y aprendí a controlar mi ira porque tenía una 
personalidad altiva y suicida. 

Hoy doy gracias a Dios por sobrevivir en este encierro y 
también le doy gracias a mi ángel terrenal que envió Dios para 
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mí, espero no regresar jamás a este lugar por todo lo que he 
pasado he decidido cambiar. 

Deseos de cosas imposibles pero querer  
es poder y yo puedo

Deseo cambiar mi estilo de vida pero lo que más deseo 
en este momento es poder estar con mis hijos y nietos y nun-
ca jamás regresar a este lugar. Anhelo con poder salir de esta 
celda y estar con mi familia, viajar a la sierra y recuperar el 
tiempo perdido. Sueño con tener mi negocio propio y trabajar 
honradamente. No quiero que mis hijas y nietos pasen por una 
situación similar a la mía, por eso quiero ser ese ejemplo de 
madre y abuela que se merecen. 

Todos los días pido a Dios para que me dé otra oportuni-
dad por amor a él y a mi familia, quiero cumplir mi deseo de ser 
mejor persona y no volver a hacer daño a nadie, ni a mí misma.  





Tenemos mucho que contar

97 

Ámbar Herrera

Vejez

Recuerdo cuando tenía 12 años vivía en Orquídeas, una 
mañana salí de mi casa en bicicleta y me encontré con una 
perrita negra que se iba a caer en una zanja, pero la cogí porque 
era mansita después me di cuenta que era ciega e invadida por 
la pena decidí llevarla a mi casa. Luego me encontré siete gatitos 
abandonados y también me los llevé a mi casa. 

Cuando mi mamá llegó del trabajo, escondí rápidamente a 
todos en un cajón de la cocina. De repente cuando vi a mi mamá 
abriendo el mismo cajón donde había escondido a los gatitos, 
estos saltaron encima de ella, mi mamá pegó el grito al cielo y 
entre risas le dije que me los había encontrado en la calle y no 
quería dejarlos solitos. 

De todos modos, mi mamá no me dejó quedármelos, 
los gatitos eran algo salvajes, así que los llevamos a un jardín 
botánico donde nos dijeron que eran gatitos de montes y así es 
como acaba mi historia, y qué pasó con una mi perrita negra se 
preguntarán, pues bien, ella fue mi compañera por cinco años, 
murió de vejez pero siempre la recuerdo. 
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Reina López

Una mujer madura

Yo, Reina, una mujer madura y de ilusiones perdidas, a la 
edad de 17 años me tocó asumir la responsabilidad de ser madre 
de una hermosa niña fruto de una ilusión de adolescente que no 
funcionó, pero decidí ser madre soltera y salir adelante trabajan-
do duro por mi hija. Años después conocí a un joven con quien 
tuve una relación más larga y con el tuve tres niñas más, ya era 
una familia numerosa aun así yo quería culminar mis estudios 
y fue así como no me rendí y con esfuerzo y perseverancia logré 
terminar el colegio y me convertí en bachiller de la República. 
Me hubiera gustado terminar mis estudios universitarios pero la 
responsabilidad de ser madre y criar hijos es muy grande y mis 
ilusiones se desvanecieron. Yo soñaba con una carrera, y una 
profesión, quería ser una grande periodista, pero no pudo ser 
por mi inmadurez y por errores del pasado. 

A los 35 años conocí a otro hombre del cual me enamoré 
y con él tuve dos hijas más de las que no me arrepiento, ellas 
son mi vida son fruto del amor porque a pesar de todo y mis 
años esta vez sí me enamoré. Pero será real esa frase que dicen 
que el amor duele. Aquí no solo empezó el amor sino también 
mi desgracia, conocí el mundo distorsionado de las drogas y el 



Augusto Rodríguez

100 

vicio. Solo hoy puedo decir “Gracias Dios” por haber salido de 
ese infierno de mi propia cárcel, esa del alma que no me dejaba 
tranquila, ahora tengo paz y solo me falta salir de este centro de 
detención para empezar una nueva vida con mi familia.

Mi padre

El primer recuerdo no es tan agradable, recuerdo que a 
los 12 años mi padre era un hombre muy agresivo y alcohólico 
y cada vez que llegaba ebrio maltrataba a mi madre y un día 
que no pude más controlar mi ira, exploté y le falté el respeto a 
mi padre pero sirvió para ponerle un alto porque jamás volvió 
a agredir a mi madre. 

A la edad de 12 años, me enamoré por primera vez

Era una tarde lluviosa y fría cuando llegó Francisco, él 
era un joven que trabajaba en la casa donde yo habitaba. En 
ese momento yo me encontraba muy a gusto escuchando la 
radio mientras veía por la ventana las gotas de la lluvia caer. 
De repente siento como alguien se aproxima, en eso levanto la 
mirada y era Francisco se acerca aún más y más y en eso me 
roba un beso. Ese momento, la felicidad invadió mi cuerpo era 
una sensación algo extraña pero agradable. Desde entonces 
empecé a escribir mi historia con Francisco y es así como el 
recuerdo más bonito es cuando fui madre de mi primera hija, 
hoy ella tiene cuarenta años, y a pesar que la tuve con tan solo 
17 años de edad no me arrepiento de nada, ella es mi orgullo. A 
esa edad yo sentía que era como mi muñequita de carne y hue-
so, era mi engreída, mi protegida. Ahora ya es toda una mujer, 
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me ha dado los mejores nietos del mundo y anhelo conocer 
también a mis bisnietos algún día. 

Mis hijos

Hoy mi sueño es vivir una vida plena llena de amor y 
bienestar para mis hijas ya que hoy viven en soledad por los 
años que han vivido solos por mi ausencia y hoy en día que 
estoy libre de drogas, podré darles la vida que se merecen, 
dedicarle el mayor tiempo que me queda posible, salir de la 
rutina, planeo tantas cosas con mis hijas y mi mayor sueño es 
poder recompensarles el tiempo que les robé.

Mi futuro es Dios

Con la bendición del Señor espero salir y darle gracias 
por la nueva oportunidad que me brinda. Anhelo el día en el 
que pueda encontrarme nuevamente con mi familia, mis ami-
gos, y el mundo. 

Mi meta principal es trabajar dignamente, ser el orgullo 
de mis hijos y mi familia. Sé que con ayuda de mis hijas lograré 
poner mi propio restaurante ya que tengo una sazón excelen-
te y considero que obtendré un buen resultado y éxito en mi 
negocio. Así podré ayudar a mis hijos, nietos, amigos y quien 
me necesite. 

Tengo una filosofía de vida que siempre llevo conmigo 
y es que quien no vive para servir no sirve para vivir. Como 
Dios provee yo lograré servir al Señor, así me sostendré y no 
volveré a recaer.










